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    -Papá, se ha despertado. 
 
    La joven trata de abrir los ojos. Mueve los párpados a poca velocidad, pero al intentarlo gime. Tras varios intentos, logra abrir los ojos lo suficiente como para apreciar una cara de niña, tras las rejas delanteras de la cama, que no le quita el ojo de encima. Solo la mira. La mira y observa con los ojos muy abiertos.  
 
    -Hola -escucha el chillido infantil. 
 
    Antes de responderle, mira a su alrededor. Las paredes de madera, consiguen que entre la luz necesaria para apreciar el decorado. Desvía la mirada hacia la ventana, al escuchar las olas.   
 
    -¿Se ha despertado? 
 
    Ve como un hombre de poco más de treinta años,  entra en la habitación a través de la cortina de colores apagados, que hay  frente a la cama. Imita la misma mirada de esa niña que tiene el mismo rostro que él. Ante esos cuatro ojos que la examinan, coge la sábana que la cubre el cuerpo, y se tapa hasta la nariz.     
 
    -Sí, papi -responde-. Mira, parece que ya nos entiende. 
 
    Trata de levantarse, a pesar del dolor. Al hacerlo, comprueba que está sin ropa, y antes de descubrir su cuerpo, rápido engancha la sábana hasta el cuello.  
 
    -No te preocupes -dice el hombre al escuchar sus gemidos-. Te diste un buen golpe. 
 
    -¿Dónde estoy? -consigue preguntar. 
 
    -Estas en nuestra isla -contesta la niña. 
 
    La observa y sonríe, gesto que la niña repite.  
 
    -Te encontramos en la orilla de la playa -informa el hombre-. Estabas con un camisón, descalza y empapada, por eso mi madre con la ayuda de mi hermana te desnudaron y te metieron en la cama, tenías fiebre. 
 
    Consigue sentarse mientras se apoya en el respaldo de madera. Cada movimiento hace que suelte un gemido. A su izquierda, en una mesita, ve una botella de agua, y ese desconocido  parece que la lee el pensamiento porque la sirve un vaso. 
 
    -Yo soy Emily -dice de nuevo el chillido infantil-; ¿cómo te llamas? 
 
    -Emily hija mía, no seas  descarada -reprocha su padre desde la cabecera de la cama-, la señorita todavía se encuentra débil. 
 
    -No pasa nada -comenta mientras se llena de nuevo el vaso-. Hola, Emily, eres muy guapa. 
 
    -Perdona, no me he presentado -interrumpe el joven-. Yo soy Justin, Justin Wilson, el padre de Emily. 
 
    Primero le mira a él, segundos después a ella.  
 
    -¿Dónde estoy? -pregunta de pronto   
 
    -En Rocky Bay, Magneting Island, Australia -informa Justin-. Somos muy pocos habitantes, pero los suficientes como para salir adelante. 
 
    Les sonríe. Bebe su segundo vaso de agua, y de nuevo, tras otros gemidos, se acomoda en la cama.  
 
    -Yo me llamo Daysi -contesta. 
 
    -Qué nombre más bonito -exclama Emily. 
 
    En ese momento, una señora anciana, de estatura baja, hace acto de presencia. Lleva colgados del cuello una gran cantidad de amuletos. Su atención se dirige  hacia Daysi y después a Justin. Este asiente  y la señora agarra a Emily de la mano. 
 
    -No, abuela -protesta-, quiero quedarme aquí. 
 
    -Emily, haz caso a la abuela -ordena Justin. 
 
    -Pero no es justo -gime-. Daysi es muy buena mujer no entiendo por qué me queréis separar de ella. 
 
    Al escucharlo, Daysi se incorpora y se atrae la sábana más hacia sí. 
 
    -¿Quién es Daysi? -pregunta la anciana. 
 
    -¿Quién va a ser, abuela? -se burla Emily-, la chica a la que habéis salvado la tía Alexis y tú. 
 
    La anciana, de nuevo, mira a la joven y se acerca. Se sienta en la cama frente a ella y la mira fijamente a los ojos. 
 
    -Así que te llamas Daysi -susurra.  
 
    -Cierto –susurra la otra también. 
 
    La anciana le acaricia la cara y con los ojos recorre todo su rostro. Con su mano gira la cara de Daysi  y observa sus oídos, los acaricia y después toca su frente.  
 
    -¿Te duele algo?- pregunta. 
 
    -Al moverme, sí –admite-, me ha costado abrir los ojos. 
 
    -No pasa nada -continua con el estudio de su rostro-, tendremos que prepararte más remedio casero. 
 
    Daysi no discute sus cuidados, pero al escuchar esas palabras mira de nuevo a Justin. 
 
    -Bien. Me llamo Sarah Taylor -dice al ver la preocupación de la joven-. Mi hija y yo caminábamos  hace tres días por la orilla del mar y, de pronto, vimos tu cuerpo tirado en la arena -suspira-. Por un momento pensábamos que estabas muerta -se santigua-, pero mi hija notó que respirabas. 
 
    Daysi abre mucho los ojos, pero después, agacha la cabeza.  
 
    -¿Te encuentras bien? -indaga Sarah 
 
    -Sí -sonríe-, parece que el dolor de cabeza se me pasa, aunque  me gustaría que me devolviesen mi ropa. 
 
    Emily suelta una carcajada. Justin trata de tapar-le la boca pero es demasiado tarde. A pesar de que crean que se siente ofendida por eso, su risa es demasiado contagiosa como para resistirse. 
 
    -Creo haberte informado que te encontraron en camisón -recuerda Justin. 
 
    Daysi asiente. Una voz femenina a través de la cortina, pide permiso para entrar. Una chica, algo más joven que Justin, entra con una bandeja. En ella hay un vaso de leche y unas tostadas. En cuanto ve la suculenta comida, su estómago empieza a protestar. 
 
    -Mamá, traigo algo de comer. 
 
    Se acerca con la bandeja, y se la deposita encima de las piernas. Más que observar el desayuno, lo huele, pero en cuanto el aroma a pan recién hecho, penetra en sus fosas nasales, una explosión de ruidos en su estómago, hace que devore la comida.  La recién llega-da es Alexis, la hermana de Justin. Esta chica y Sarah fueron las mismas que le salvaron la vida. Mientras devora el desayuno ve el pelo de la joven. Muy largo y rizado. Es del mismo marrón que su hermano.  
 
    -Tengo que dar las gracias por esta comida y me imagino que también por salvarme la vida -susurra todavía con la boca llena-, creo que de no ser por todos vosotros, estaría muerta. 
 
    -No digas eso mujer -responde Alexis-, eres muy joven como para someterte a algo tan terrible como la muerte.    
 
    -¿Cuántos años tienes? -pregunta de pronto Emily. 
 
    Justin le hace un gesto de que se mantenga callada. 
 
    -No pretendo entrometerme -comenta Sarah- pero... ¿qué hacías en el mar con esa ropa? 
 
    A pesar de que trata de sacarla de dudas, se queda paralizada. Con la mirada al infinito, y tras ese gesto, se toca el pecho. 
 
     -¿Estás bien, Daysi? -pregunta Emily al ver su rostro. 
 
    -Sí... es que... no sé... no sé qué pasó. 
 
    Alexis retira la bandeja. Ha recuperado su color. Hace gesto a los demás para que abandonen la habitación, pero al estar centrados en la joven, hacen caso omiso. 
 
     -¿Dónde vives? -pregunta de nuevo Sarah. 
 
    Daysi se pone las manos en la cara y lamenta.  
 
    -No lo sé –susurra. 
 
    -¿Qué no sabes? -insiste Sarah. 
 
    -No sé nada... no sé donde vivo. 
 
    -¿Cómo que no lo sabes? -interrumpe Emily. 
 
    Esta vez Justin sí le tapa la boca. Intenta sacarla de la  caseta pero la niña se agarra a la cama. 
 
    -¿Qué es lo que recuerdas?-se interesa Alexis. 
 
    -Solo sé que me llamo Daysi… 
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    Las dos, sentadas en la arena, observan como las olas  se pelean unas con otras. El viento viene caliente. Emily no se puede bañar en la playa por muy  buena nadadora que sea, su padre se lo prohíbe  si hay marea, y al ser el caso, se ve obligada a hacer algo que  también le gusta, pintar.  Enredada en las piernas de Daysi,  hace un dibujo con los dedos.  Son personas, un hombre y una mujer. La arena no permite mostrar su lado más creativo, pero aun así, se distinguen  los personajes. 
 
    -¿Quiénes son? -pregunta Daysi mientras peina a la niña con trenzas. 
 
    -Yo con mis padres -aclara Emily 
 
    -¿Tus padres? -alza una ceja. 
 
    -Claro –sonríe-, mi padre y tú. 
 
    Daysi le da un beso en la mejilla… Al admitir que no sabía quién era, además de permitirle darse un baño, y Alexis, su ahora fiel amiga, prestarle ropa, rápido, ambos hermanos, en el coche de Justin, la llevaron al hospital. Demasiado hospital para ser un lugar tan pequeño. Daysi miraba hacia todos los rincones. Observó, una habitación de juegos para los niños. Unos pocos eran los que jugaban en ella, algunos sin pelo y otros con diferentes problemas. En la sala de espera música, que hacía bailar a los familiares, que no tuviesen una desgracia. Sentados en la sala de espera, al ver a los doctores de un lado para el otro, y familiares con la vista en los relojes, Daysi se levantó,  pero la cálida mano de Alexis en la suya, hizo que no huyese.  Tras un par de horas de espera, una vez nombrados, pasaron a una oficina, y la pusieron en manos del médico de su familia, el doctor Mena .Un señor de avanzada edad, tal vez de la generación de Sarah.  Por la forma de saludarles, se notaban los años de confianza adquirida con la familia. Al escuchar toda la historia, narrada por Alexis,  ordenó que la dejasen ingresada. Un caso  como este, no podía ser a distancia. El doctor Mena, sabe reconocer la gran utilidad de los métodos curanderos que utiliza Sarah, algo en lo que no dice nada en contra, pero el caso de Daysi es diferente. Necesitaba las veinticuatro horas de cuidado, para llegar a una conclusión,  de lo contrario no podía hacerse  responsable. En una semana, podría ser trasladada al hospital de Nelly Bay, y una vez ahí, tratarían por todos los medios, de conseguir su  recuperación. Daysi pro-testó. Ya era bastante humillación despertarse con gente que no conoce, como para de nuevo ingresar en una clínica, y  que la sometan a cualquier prueba, a lo que no se pueda negar.  Ante la insistencia del doctor, y la ansiedad de la paciente  Justin, se la llevó con él a una sala, apartados. 
 
    -No debes preocuparte -le insistía-, nadie te va a hacer daño. 
 
    -¿Cómo confiar en personas de las que solo conozco su nombre?-preguntó. 
 
    Justin la acarició la cara. Apenas estaba arreglada, pero con mucha sutileza, la examinó de arriba a abajo como si vistiese grandes galas, y no el chándal que le había dejado Alexis.  La última vez que estuvo en este hospital, fue cuando su difunta Velesa murió, hace ya casi cuatro años. Tras la tragedia, pensó que  jamás querría volver, y que cuanto más lejos estuviese del hospital, mejor sería su vida. Pasear por esos pasillos, para él siempre ha representado una vida perdida. Por suerte, desde aquel día, nadie cercano a él lo ha necesitado. 
 
    -El doctor es de fiar -explicó Justin-. Nos atiende a mí y a mi familia desde que  tengo uso de razón. Ya verás cómo te ayuda, y a lo mejor te hace recuperar la memoria-guiñó un ojo. 
 
    Daysi sonríe y agacha la cabeza. 
 
    -¿Volveremos a vernos? -preguntó de pronto, antes de confirmar su decisión. 
 
    -¿Por qué dices eso? 
 
    -Es muy fácil -comentó al encogerse de hombros-, ya hicisteis lo que debíais. Ahora el turno es del hospital. 
 
    El joven espiró con caída de ojos. Solo se escuchaba la melodía de la sala, apta para bailar por la no-che bajo las estrellas. 
 
     -Me imagino que por unos días no podremos  verte -lamentó Justin-, pero en cuanto me aseguren que estás bien, te haré una visita. 
 
    Mientras se agarraban de las manos, se miraron, pero el encanto, quedó interrumpido por Alexis, que avisaba de tener que tomar una decisión. Tras quedar todo aclarado, y fijar que cualquier gasto, lo pactarían con tranquilidad,  las enfermeras la acompañaron a una habitación  con tres camas. Al dejarle un pijama  blanco en su futura cama, miró hacia el gran ventanal que hay al fondo, pero no había presencia del mar, y en lugar de Emily o Justin, tuvo que compartir su cuarto con dos pacientes.   
 
    -Chicas, es vuestra nueva compañera de habitación -explicó la enfermera-. Ya sabéis que para cualquier cosa, solo tenéis que dar al botón. 
 
    La dieron una bata junto con unas zapatillas bajas para que pueda andar por los pasillos, o el jardín, señal, de que estaría  una temporada. 
 
    -Eres nueva en la cuidad... ¿no es cierto? –preguntó de pronto una de las compañeras de cuarto. 
 
    -Sí, claro -admite sin contar toda su historia. 
 
    Durante varios días  hicieron pruebas. Necesitaban saber si su cerebro funcionaba bien, y si su estado de salud era preocupante. A su pesar, antes de que pasase un mes, la trasladaron al hospital de Nelly Bay. Su pérdida de memoria solo se debe a un shock y a un golpe. Hay que dar tiempo, para que la recupere. No detectaron problemas de salud. Agradece todo lo que han hecho por ella, y asegura, que sin los médicos, no tiene nada que hacer, pero eso no impide que cada noche, permanezca durante horas, tumbada con la mirada hacia el techo. Ya ni siquiera tenía  a sus antiguas compañeras de habitación, con las que compartió unas semanas de su vida. En su día le pusieron un psicólogo. Pero cada vez que veía en la pared de sus compañeras, fotos de familiares, amigos o algún admirador, ella agachaba la cabeza.  Mientras en su cuarto, ya individual,  trataba de arreglar la cama, la enfermera que se encarga de los horarios llamó  a la puerta. 
 
    -Daysi... ¿estás vestida? 
 
    -Pues claro -contestó sin mirar-, aquí me dejáis claro que no se puede estar en pijama todo el día. 
 
    -Tienes visita -dijo mientras entra en la habitación y cierra la puerta. 
 
    Daysi se da la vuelta. Con brillo en los ojos, se dirige a la sala de espera junto con la enfermera y al abrir la puerta ve a Justin, con la espalda apoyada en la pared. 
 
    -Justin –grita. 
 
    Corre a darle un abrazo. 
 
    -Me alegro de que estés recuperada -saludó Justin mientras reía. 
 
    -Pero... ¿Qué haces aquí? -preguntó tras separar-se. 
 
    -Llamé al doctor y me dijo tu estado. Podías recibir visitas, y la única razón por la que estás aquí son porque  no consiguen  que recuerdes de dónde eres. 
 
    Se le puso  una sonrisa de oreja a oreja. Le observaba. Con caída de ojos, se fijó en la ropa que llevaba puesta. Justin sacó de una bolsa, una bola de chocolate y se la entregó en las manos. También le dio un dibujo hecho por Emily, por lo que a Daysi se le saltaron las lágrimas. 
 
    -Daysi, el doctor Jones quiere hablar contigo -interrumpió la enfermera. 
 
    La joven miró hacia atrás. Frunció el ceño. 
 
    -¿Qué es lo que quiere decirme el doctor? -preguntó. 
 
    -Eso te lo tiene que contar él -contestó la enfermera. 
 
    Los tres se dirigieron al despacho. Justin entró con ella. 
 
    -¿Qué tal estás, Daysi? -preguntó el doctor Jones, mientras se acomoda en su silla, y con un gesto ordenó que se sentasen.  El doctor Jones es quien lleva el caso de Daysi.  Desde que la trasladaron de  hospital, todos sus resultados se los confirman a él, y este toma la última decisión. 
 
    -¿Me pregunta cómo estoy? -Alzó una ceja-. Ya sabe usted mejor que yo mi estado. Creo que los resultados de mis análisis se lo han dicho. 
 
    El doctor y Justin se miraron. Asintieron.   
 
    -Te he mandado llamar porque quiero comunicarte algo. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Tengo que darte una noticia que te va a sorprender. 
 
    -¿Han dado con algún familiar mío? -se incorporó en la silla. 
 
    Por las caras de ambos, bajó de nuevo los hombros y se acomoda en el asiento. 
 
    -Usted dirá –suspiró. 
 
    -Se trata sobre tu estado de salud y el hospital. 
 
    Daysi miró de nuevo a Justin y después se centró en su médico.  
 
    -¿No le importa que esté presente Justin? -abrió los ojos con el entrecejo fruncido. 
 
    -Quiero que esté, porque presiento que con él te vas a tranquilizar –aclaró. 
 
    Daysi agachó la cabeza y los colores rápido subieron  a sus mejillas. 
 
    -Creo que ha llegado la hora de que abandones el hospital -interrumpió el doctor su  silenciosa protesta. 
 
    Daysi alzó la mirada hacia Justin y este la agarró la mano. 
 
    -Ya no podemos hacer nada más por ti-continuó el doctor- todos los análisis y chequeos dicen lo mismo. Tu estado de salud es formidable, pero por  algún golpe que recibiste, no recuerdas  nada de tu anterior vida, y mientras nadie te reclame, no podemos tenerte alojada. 
 
     El médico y Justin comentaron que era posible que se quejase al saber que la sacaban de ahí, sin alojamiento determinado, sin embargo, la tenían  delante, como el primer día que Justin la tuvo que dejar en el hospital. 
 
    -¿Entonces? -pregunta. 
 
    -Lo hablé todo con tu amigo -señaló a Justin-. El primer médico que te atendió en Magnetig Island, el doctor Mena te dará un trabajo. Te encargarás de limpiar los comedores de los niños, y ayudarás con las comidas, si se te necesita. Eso te creará un sueldo, y con el podrás pagar toda la ayuda que se te ha dado en los dos hospitales. 
 
    -¿Dónde me alojaré? -se interesó tras unos segundos en los cuales se retorció los dedos, y su mente se alejó de la habitación. 
 
    -Te darán una habitación individual, hasta que por ti misma encuentres un alojamiento. 
 
    -¿Tu lo sabías? -preguntó a Justin después de asimilarlo. 
 
    -Yo mismo se lo dije por teléfono -informó el doctor-, y le pedí que viniese a recogerte. 
 
    Con esas palabras, de nuevo le subió el rubor. 
 
    -Te dije que vendría a por ti en cuanto me confirmasen que estabas bien -recordó Justin. 
 
    Esas pocas palabras fueron suficientes para que Daysi sonriese de oreja a oreja… 
 
    -Emily comparte tu juego con tus primos –ordena Sarah. 
 
    La niña saca al salón el nuevo juego que le compró su padre hace unos días, y explica a sus primos como utilizarlo.  No hace frío en la calle, y podrían sentarse en la playa, pero  Emily prefiere quedarse en casa, porque como le ha dicho a su abuela, su padre  trae a Daysi de vuelta. Hace unos meses que no la ve, pero habla mucho de ella a sus primos. Mientras coloca los utensilios en el suelo, escucha como abren la puerta de la entrada y ve a su padre, con Daysi como acom-pañante. 
 
    -Hola, Daysi -se levanta rápido-. ¿Ya estás curada? 
 
    Ante el recibimiento, la coge y le da muchos besos. 
 
    -Claro que estoy curada -responde. 
 
    De nuevo en la casa, aprieta a Emily hacia sí y cierra los ojos. 
 
     -Cuanto me alegro de que estés de vuelta –exclama Sarah mientras; con su delantal todavía puesto, se acerca a darle un beso. 
 
    Al dejar a la niña en el suelo, se fija que en el salón hay mucha gente. Al entrar no se había dado cuenta de las presencias. Aparte de su querida Sarah, hay unos cuantos niños, sentados en el suelo, mientras con todavía el juguete en la mano, alzan el cuello para mirarla. Se fija en la madre de Justin. Su aspecto es muy diferente al quitarse todos los collares, y el pelo abultado con el que se presenta de curandera, lo tenía atado con un moño. No lleva maquillaje.   
 
    -Mira, son mis primos -informa Emily-, ella es Zoe y ellos, Angus y Sebastián. 
 
    La joven saluda a los tres niños, mientras los mismos, se levantan y se acercan. Zoe, algo mayor que los otros tres, que rondarán la misma edad. La forma de vestir de la joven, y su cuerpo que empieza a formarse, hacen ver que comienza la pubertad. Los tres hermanos, con el pelo oscuro. Los dos niños tienen la misma cara. Tiene que ser un espectáculo. Con la mirada busca a Alexis. 
 
    -Son mis sobrinos -aclara Justin al ver su preocupación-.  Velesa era su tía. 
 
    Al escucharlo, sin tiempo a reaccionar, sale una pareja de la cocina. El hombre tiene casi la misma corpulencia de Justin, sin embargo su esposa es casi de la altura de Zoe. 
 
    -Hola soy Karla Serna -se presenta-. Emily me ha hablado de ti. 
 
    Daysi mira a la niña y de nuevo sonríe. 
 
    -Yo soy Jacobo Blanco, el cuñado de Justin, Velesa era mi hermana –puntualiza. 
 
    La presencia de Jacobo y la forma de presentarse, hacen que dé un paso atrás. Sus ropas demuestran su riqueza. No utilizan la forma sencilla de Justin o  Alexis. 
 
     -¿Te vas a quedar a vivir aquí? -pregunta Emily. 
 
    Daysi no responde al ver como Jacobo con la mirada la manda de vuelta a donde nació, aunque no sepa el destino. 
 
    -No, cariño -aclara Justin-, ella vivirá muy cerca del hospital. La he traído para que la veáis. 
 
    -Bueno -balbucea-, solo quería agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. 
 
    A pesar de las sonrisas recibidas, se queda callada. Intenta darse la vuelta para salir rápido. 
 
    -Vuelvo a decirte que no hay nada que agradecer -interrumpe Justin-, hicimos lo que cualquier persona hubiese hecho. 
 
    -Mi prima Emily me dijo que te encontraron muerta -informa Angus sin apartar sus ojos de ella. 
 
    -Angus -exclaman Karla y Zoe a la vez. 
 
    Daysi se ríe y se  agacha  a su altura para darle  un beso. 
 
    -No hagas ni caso  a mi hermano -se disculpa Zoe-, a veces es muy cotilla. 
 
    -Yo no soy cotilla -se defiende-, solo le he informado de lo que me habéis dicho. 
 
    Karla coge de la mano a los gemelos y se los lleva a la cocina mientras se disculpa. Ante la orden, Zoe agarra a Emily de la mano para hacer el mismo recorrido. 
 
    -Creo que llega la hora de que me vaya -dice al mirar el reloj de pared. 
 
    -¿Tan pronto? -pregunta Sarah. 
 
    -Supongo que tengo que acostumbrarme a mi nueva habitación –se lamenta. 
 
    -Tú, por eso, no te preocupes -dice Sarah-. Hay que celebrar que estás de vuelta, ven vamos a la cocina con los niños, a preparar unos refrescos y unos aperitivos, más tarde, Justin te puede llevar a casa. 
 
    Ambas entran en la cocina y Justin las sigue con los ojos, pero deja de hacerlo al ver cómo le mira Jacobo. 
 
    -¿Algún problema? –pregunta. 
 
    -Es una desconocida, cuñado –advierte-, no sabes nada de ella. 
 
    -¿A qué viene eso? 
 
    -Lo sabes de sobra. 
 
    Daysi muestra su brillo en los ojos cada vez que Justin  está a su lado, y aunque él insiste en que no entiende como pudo enamorarse, así fue. Siempre se queja de su belleza, no puede presumir de altura,  pero eso no deshace la alegría de Daysi. Hace deporte para eliminar los kilos que le hicieron compañía durante años. Ni siquiera sabe si tuvo algún otro novio en el pasado, porque aunque lleva seis meses en la isla, todavía no consiguió recordar nada. Muchas veces lo intentó, trató recordar hasta que la cabeza comenzaba a explotar .Justin ya le explicó que Emily perdió a su madre cuando era muy niña, y apenas se acuerda de ella, pero aunque en su vida, ha tenido otras mujeres, parece ser que su hija  solo acepta a Daysi como madre. Intentó alejarse de esa familia. Cada vez que coincidía con Jacobo, este nombraba a su hermana, y se encargaba de recordarla, lo feliz que fueron Velesa y Justin, pero Justin se lo ponía difícil. En sus ratos libres, que eran pocos, iba a visitarla al hospital donde trabaja, y a veces llevaba como compañía a Emily. Hasta que Justin se armó de valor, y pidió algo más que una amistad de ratos libres. Pensó en la difunta Velesa, y en la opinión de los familiares, pero de nuevo Justin le insistió, él era un hombre libre, y que en su día amase a Velesa, no quiere decir que no pueda tener nueva vida con ella. En cuanto hicieron pública su relación, Emily saltó de alegría, y todos  menos Jacobo, que no disimuló su rechazo, les felicitaron. 
 
    -Qué bien -decía la niña-, ahora podré decir a mis amigas del colegio que tengo una mamá. 
 
    Ante la muestra de cariño, los tres entran en la casa. Dentro, sentado junto a Sarah, que aparenta estar en plena cita de brujería,  les espera un joven, muy sonriente. 
 
    -Tío Liam. 
 
    Emily corre a abrazarle, y el chico se agacha para darle un beso. Después saluda con un apretón de manos a Justin, pero este se disculpa, y después de aclarar a Daysi, que es su cuñado, de nuevo pide perdón, en unos minutos vuelve, quiere prepararse un bocadillo pequeño, y al escucharlo, Emily corre tras él. 
 
    -Mira, Daysi -explica Sarah-, este joven tan guapo y simpático  es Liam, el tío de Emily. 
 
    -Sí, bueno... -le mira-. Ya escuche a la niña como le saludaba. 
 
    Justin y Emily aparecen con una bandeja llena de bocadillos. Todos se sientan alrededor de la mesa para degustarlos, y mientras la pequeña se sienta en las rodillas de su tío, este mira a la visita. 
 
    -Tú debes de ser Daysi -sonríe-, la futura esposa de Justin. 
 
    -Cierto -responde después de mirar a  Sarah. 
 
    -El tío Liam dice que quiere viajar, y que cuando sea rico, me comprará una casa en cada país. 
 
    -Emily -habla Sarah-, no exijas a tu tío esas cosas. 
 
    Liam se ríe, mientras da un beso a la niña en la mejilla. La forma en la que se comportan Justin y Sarah, demuestran que la compañía del joven les agrada. Preguntan sobre su presente, si tiene novia, si ahora trabaja, si tiene algún otro plan, sin embargo, Daysi, a pesar que los bocadillos que preparan en esa casa, siempre los acepta de buen grado, esta vez, no prueba bocado. 
 
    -¿Cuándo os casáis? -interrumpe Liam el silencio. 
 
    -Pues no tardaremos mucho -contesta Justin, mientras abre una lata de Cold Lage-. En la iglesia, nos han dado fecha para dentro de un mes. 
 
    -¿Un mes? -pregunta mientras bebe. 
 
    -Claro -insiste Justin-, son fechas poco señaladas. 
 
    Daysi, a pesar de intentar comer, deja el bocadillo a la mitad, gesto que es apreciado por Sarah. Esta, pide que la acompañe a la cocina, y mientras Daysi trata de recoger los platos ya fregados de la comida, Sarah, la detiene. 
 
    -¿Por qué te muestras tan arisca con Liam? 
 
    -¿Yo? 
 
    -Daysi, no disimules, que tengo más años que tú. 
 
    -No pretendo ser maleducada -advierte-, ya se lo dije a Jacobo, y no  me apetece repetirlo... 
 
    -No te preocupes, Daysi -la coge de la mano-. Tienen la misma cara, pero Liam no se parece en nada a Jacobo. 
 
    La joven suspira. Ayuda a Sarah a recoger la cocina, pero sorprende a Liam en la entrada. 
 
    -Sé de sobra lo que te dijo mi hermano -informa el joven al entrar en la cocina con tres vasos vacíos- y créeme que desde mi punto de vista, fue muy injusto, pero quiero que sepas que yo soy Liam, no Jacobo -puntualiza-. Yo no pienso como él. 
 
    -¿Qué es lo que ha pasado con Jacobo? -pregunta Justin detrás de él. 
 
    Daysi no responde al ver como Emily hace acto de presencia en la cocina. 
 
    -¿Qué te dijo Jacobo? -insiste Justin. 
 
    -Da igual ahora, eso no importa -contesta Daysi. 
 
    -Lo que ocurre que le dijo que ella jamás sería la madre de Emily, y que no contase con la aprobación de nuestra familia -informa Liam. 
 
    -Liam -reprocha Daysi. 
 
    -¿Cómo dices? -pregunta de nuevo Justin. 
 
    -Basta de escenas -corta Sarah-, hay una menor delante y no tiene  por qué presenciar estas cosas. Liam viene de visita, así que vamos a limitarnos a eso… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN LA ACTUALIDAD 
 
      
 
      
 
    -Mira, mami -señala la niña todavía sentada entre sus piernas-, dentro de poco se irá el sol. Seguro que papa vendrá y si le convencemos entre las dos es posible que nos lleve a dar una vuelta en su barca. 
 
    La niña muchas veces  dice mamá. Es cierto que no tuvo la oportunidad de expresar esa palabra hasta que la conoció. Jacobo la enseña fotos de Velesa para que recuerde quien es en realidad su madre. La niña no discute la charla de su tío, de hecho tiene una foto de la familia encima de su mesilla, pero eso no quita para que les diga a todos sus amigos del colegio  que Daysi es su mamá. 
 
    -A lo mejor tu padre prefiere una cena tranquila los tres -comenta Daysi. 
 
    -Que va –niega-, está demasiado ilusionado con vuestra boda como para no celebrarlo. 
 
    -Pero la boda es mañana -recuerda- y siempre han dicho que el novio y la novia no se deben ver el día anterior. 
 
    -Esos son pamplinas de mi abuela -se queja con los brazos cruzados y el ceño fruncido. 
 
    -Pero bueno, señorita… ¿de dónde has aprendido ese vocabulario? 
 
    Ambas se ríen y se dan un abrazo. 
 
    -Te quiero, mamá -susurra Emily 
 
    -Y yo a ti, Aaron... y yo a ti. 
 
    Emily se separa de su abrazo y la mira.  Daysi se toca mucho la cabeza. Cierra los ojos y murmura unas palabras que Emily no alcanza a escuchar.   
 
    -¿Quién es, Aaron? -pregunta con morros. 
 
    -Me ha atacado un dolor de cabeza fuerte -se queja mientras que, con los ojos cerrados, se acaricia la cabeza. 
 
    -Sí, pero... ¿quién es Aaron? -insiste al mismo tiempo que, de rodillas, la ayuda con el mismo gesto. 
 
    -¿Por qué me preguntas eso? 
 
    -Venga, Daysi, que no soy una niña -se sienta de rodillas-,  ya tengo casi cinco años. Has dicho a alguien que se llama Aaron que le quieres. 
 
    -¿Cómo? 
 
    Daysi presta toda su atención en  las gaviotas que vuelan alrededor.  Las convirtió en sus amigas mensajeras. Tiene  sus confidentes cercanos, pero cuando necesitaba estar sola, y reclamar al cielo si había alguien en algún sitio, que la echase de menos, alguien que por las noches soltase lágrimas y rezase por ella, las gaviotas la hacían compañía para compartir esas dudas.   
 
    -Dime quien es Aaron -suplica Emily al ver que no responde. 
 
    -Dios mío... -Abre mucho los ojos-. Aaron... no, no pude ser. 
 
    Se levanta de la arena, aunque con ello tenga que dar un pequeño empujón a Emily y comienza a correr.  La niña a gritos la llama y con lágrimas en los ojos corre detrás.  El comportamiento de  Daysi  se  parece al de ella cuando coge una rabieta. Cuando no consigue algo que quiere, o la obligan a  comer un plato que no le gusta. Su padre se enfadaría mucho si  hiciese lo mismo para no responder. Sabría que oculta información importante, y la castigarían. Emily, al ver que Daysi sube hacia las rocas prohibidas, se para en una  a recuperar el aliento. Le encanta correr,  hacer deporte, y según su abuela está en muy buena forma para ser tan pequeña, pero esta vez lo ha superado.  Tampoco puede acercarse más a Daysi. Las olas son muy fuertes, y aunque sabe que no debería estar allí, la falta de aliento le impide protegerse. 
 
    -Ese sitio es muy peligroso -grita Emily-, sal de ahí.   
 
    Daysi reacciona y mira hacia atrás. Ve a la niña arrinconada en el límite de zona tranquila del Mount Cook. Le han advertido muchas veces que no vaya tan lejos, se puede caer o resbalar, y se ahogaría. Ante la escena, trata de respirar, y baja con pequeños pasos. Emily llora con cada sacudida de las olas, gesto que hace que Daysi maldiga en susurros. De nuevo vuelve con ella y le da un abrazo. Se agacha hasta su altura y la mira a los ojos. 
 
    -Perdona preciosa, no quería asustarte -la acaricia la cara 
 
    -Mami, ¿qué es lo que pasa? -pregunta sin contener las lágrimas. 
 
    De nuevo la abraza. Mira a las olas con desafío, mientras aprieta los puños.  Con la niña abrazada a su cintura, como única protección, se aleja del peligro.  Cuando empezó a encontrarse con fuerzas, y  a poder valerse por sí misma, decidió manejar su propia vida. Seguiría  de lavandera como bien le consiguieron en su día, pero con los ahorros  que logró, se alquiló un pequeño apartamento muy cerca del mar, también a poca distancia de la familia  que ahora era como suya, pero en este momento lo bastante lejos como para tener que andar un rato. Tras el susto, para compensar a la pequeña, decide llevarla a caballo, y por el camino cantar la canción que ambas se inventaron como juego.    
 
      
 
    Una ola y dos, todos cantamos alrededor, tres y cuatro, se nos mete la arena en los zapatos, cinco y seis, con las olas todos bailaréis… 
 
      
 
    -¿Dónde está tu padre? -pregunta Daysi tras dejar a la niña en el suelo. 
 
    -¿Papá?... me imagino que con sus amigos. Hoy tiene que terminar los preparativos de la boda -sonríe. 
 
    -He de ir a hablar con él –susurra. 
 
    -¿De qué? 
 
    -De cosas. 
 
    -¿Qué cosas? 
 
    -Ya te lo diré, mi amor -le acaricia la cara-. Ahora lo primordial es hablar con él. 
 
    Las dos  de la mano, se dirigen hacia las casetas, y ven a Justin con copas de coñac y música mientras trata de bailar la canción que le han puesto, mientras en resto le rodean con aplausos. Los amigos más cercanos, han preparado una fiesta en la que no falta música y bebidas. Son sus amigos de toda la vida, los cuales estuvieron con Justin, en su anterior boda, y también en el entierro. Al ser una isla de dimensiones escasas, la mayoría se conocen de colegios, o institutos. Justin comentó una vez, que su boda con Velesa, gracias a todos los conocidos, duró varios días. Ahora, según parece, van por el mismo camino. Estos mismos, quisieron celebrar la noticia del nuevo enlace, ya que Justin, llevaba meses que había confesado sus sentimientos hacia esa extraña, que un día apareció de la nada. Le convencieron de que hablase con ella. Como acordaron, no hay mujeres en la fiesta. Ellas serían las encargadas de hacer lo mismo con Daysi y la organizadora es Alexis, pero ellas consideran hacer la fiesta por la noche, cuando el ambiente es más adecuado para este tipo de situaciones. Se acerca, con disimulo, para no despertar la impaciencia de aquellos que con la mirada protestan al ser una mujer en una fiesta de hombres,   a pesar de que ella sea protagonista, sobre todo, al presentarse llena de arena, y solo con el biquini, como parte de arriba , pero la niña se adelanta y corre hacia su padre. Este al verla, rápido la coge hacia sí. 
 
    -Papá, Daysi quiere decirte algo -informa la niña, sin soltarse de su padre. 
 
    Justin la mira. Ella insistió en que no se podían ver hasta el día de la boda. Mientras  da un beso a su hija en la mejilla, la ve pálida, como si viniese de hacer deporte, al igual que la niña. 
 
    -Justin, querría hablar contigo –suspira. 
 
    -¿Qué te pasa? 
 
    -Necesito que nos dejen solos. 
 
    -Pero yo si me puedo quedar, ¿verdad papi? 
 
    -Emily, mi vida, en serio -ruega-, necesito hablar con tu padre. 
 
    Ante la insistencia injustificada, Justin la deja en el suelo, a pesar de que la niña patalea. La pareja, tras  dejar a la niña a cargo de uno de sus amigos, y disculparse por tener que abandonar la fiesta, pasean por la playa. Suelen hacerlo cada vez que prefieren estar sin miradas. De esa manera, una noche, bajo las estrellas, entre risas y confesiones,  Justin sacó valor para decir lo mucho que la quería, y ella con una sonrisa confesar que sentía lo mismo. 
 
    -Tú dirás -empieza Justin. 
 
    -Tengo dos noticias que darte, una buena y una mala -anuncia. 
 
    -Pues casi prefiero que te ahorres la mala y me digas la buena -pide mientras la agarra de la cintura. 
 
    -He recuperado la memoria –confiesa. 
 
    Justin pega un grito y la agarra de la cintura, mientras la da vueltas. 
 
    -Dime -pide-. Cuéntame. ¿Cómo ha sido? ¿Fue de repente? 
 
    -Te repito que también tengo una mala noticia. 
 
    -Pero la mala no quiero saberla. Para mí es muy importante conocer todo sobre ti. Donde naciste...  quienes son tus padres..., en que colegio te criaste.... 
 
    -Escucha -interrumpe mientras se separa-. Sé que te alegras por mí. Yo soy la primera que no puede creerse el haber estado tanto tiempo sin memoria, pero ahora que la he recuperado, me veo en la obligación de decirte algo. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Cariño… -agacha la cabeza-, siento mucho decirte esto pero... no podemos casarnos. 
 
    Justin la suelta de pronto. 
 
    -¿Por qué? -pregunta 
 
    -Es  muy simple, aunque difícil de explicar. 
 
    Justin sustituye la sonrisa de oreja a oreja con un apretón de dientes.  
 
     -Debí imaginármelo -responde mientras se intenta alejar-. Ya has recuperado la memoria. Tu vida anterior merece más la pena que esta nueva que te ofrezco.  
 
    -Justin... 
 
    -Nuestro amor no vale para nada. ¿No es cierto? 
 
    -No, mi amor, no se trata de eso -intenta agarrarle de los brazos. 
 
    -No me llames mi amor cuando me acabas de decir que ya no quieres casarte conmigo -eleva la voz mientras se suelta de ella. 
 
    -Deja que te explique. 
 
    -Ya me has explicado bastante -protesta-. Está bien. Era lo que querías, ¿no? pues tú por tu lado y yo por el mío. 
 
    Justin trata de marcharse, pero Daysi le agarra del brazo. 
 
    -Yo no he dicho que no me quiera casar contigo. Al contrario, me haría una gran ilusión. 
 
    -¿Entonces? -insiste Justin. 
 
    -Recuerda que desde que aterricé, no me acordaba de nada. No sabía ni mi paradero ni nada que tuviese que ver conmigo, pues ahí está el problema, que al recordar de nuevo comprendí un problema que tengo. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Que ya estoy casada. 
 
      
 
      
 
    Han pasado dos días, y Daysi no ha vuelto a ver a Justin. La familia, quiso hacer una fiesta al enterarse de la recuperación de Daysi, pero cuando supieron de la anulación, cerraron sus puertas. Ha llamado por teléfono desde el hospital, a casa, pero salvo Emily, que lo cogió una vez, el resto, en cuanto escuchan su voz, rápido cuelgan. En la cabaña no quieren abrir la puerta. Los vecinos de alrededor, la taladran con la mirada, cada vez que la ven cerca. Tuvieron que anular la boda un día antes de celebrarse, a pesar de los llantos de los más cercanos.  Tras su jornada, pasea por la playa, en dirección, al bar, donde trabaja Alexis. También hace días que no la ve. De camino, reconoce cada rincón paseado con Justin. Jamás la hicieron sentirse como una extraña. Se para enfrente de la terraza del bar, y ve a su amiga con unos clientes y una libreta. Al tener el pelo tan cuidado, Alexis, solo hace falta que se haga unos retoques, para que los clientes jóvenes acudan. Es el único trabajo que ha tenido, aunque  se ha preparado para dedicarse a la moda y belleza, pero Alexis reconoce que a sus veintiocho años, le encanta tratar con la gente, y de momento ser la camarera más famosa de la playa, hace que se sienta a gusto consigo misma. Ya habrá tiempo de dedicarse a otras cosas. Mientras  toma un pedido, alza los ojos y ve que su amiga Daysi no le quita ojo desde la esquina. Al verse reconocida, la joven se acerca con la cabeza agachada. Trata de saludarla, aunque Alexis mueve la cabeza de un lado al otro al ver que es una sonrisa acompañada de color en las mejillas.  
 
    -¿Qué tal, Daysi? -pregunta tras anotar las bebidas. 
 
    -Hola... ¿Tienes un momento? 
 
    -Creo que sí -responde después de consultar el reloj-. Si me permites, pongo el pedido y me siento contigo -suspira y mira a su alrededor-. De momento, no hay mucha gente. 
 
    Unos minutos después, en los que Daysi ha jugado a romper una servilleta de papel, las dos se sientan en las mesas, con un batido de vainilla cada una, preparado por Alexis.  
 
    -Tú dirás -rompe el hielo al ver como su mirada solo se dirige al batido. 
 
    -En primer lugar quiero agradecerte que me dirijas la palabra. 
 
    -¿Por qué no iba a hacerlo? 
 
    Tiene un gran batido para ella sola,  pero solo mueve la pajita de un lado para el otro. 
 
    -Sé que para todos vosotros soy una bruja y una mala persona. 
 
    -¿Cómo? -ríe mientras absorbe parte del batido 
 
    -Lo entiendo -insiste-. Tu madre no me quiere dirigir la palabra, ni abrir la puerta. Desde vuestro punto de vista da la sensación de que he dejado tirado a Justin el día anterior a la boda. 
 
    -No es que de la sensación, Daysi -la mira a los ojos-. Es que lo has hecho. 
 
    Por unos segundos, cierra los ojos. Respira hondo cuando el aire se pelea con las olas. 
 
    -Es cierto -responde-. Tuve que dejarle tirado, con todo el dolor de mi corazón. 
 
    -¿Con todo el dolor de tu corazón? -Alza una ceja. 
 
    -Claro que sí -se defiende. 
 
    -Daysi... ¿Quieres a mi hermano? –pregunta. 
 
    -Le amo -responde-, le adoro, le necesito -la agarra de la mano-. No sé cómo hacerle entender que no me imagino la vida sin él. 
 
    Alexis se acomoda en la silla, y al ver que no hay clientes nuevos, dirige su atención a su amiga. 
 
    -Entonces... -De nuevo bebe-. ¿Por qué le has hecho esto? 
 
    -Ya os lo he dicho. Porque estoy casada, Alexis, es la única razón.  
 
    -Solo te digo una cosa Daysi. -Se termina el batido-. Mi hermano fue muy feliz con Velesa. Su vida era tranquilidad, y gracias a esa felicidad, trajeron al mundo a Emily.  Si ese maldito conductor, no tuviese en el estómago todo el alcohol de la taberna, ahora sería la pareja más envidiada del poblado. Te aseguro que mi hermano era uno de los jóvenes más guapos y a atractivos de  Magneting Island... 
 
    -Y lo es ahora -interrumpe Daysi. 
 
    -Por dios, no seas ingenua -corta arrugando una servilleta-. Tiene tripa cervecera y perdió pelo tras la muerte de Velesa. Le dejó solo con un bebe de un año. Tuvo que dejar el hogar que compartían, y de nuevo, vivir con su madre y conmigo, para poder salir adelante. Su autoestima dio un bajón impresionante, hasta tal punto que juraba que  ninguna otra mujer se fijaría en el -la mira-, y entonces apareciste tú. 
 
    Sin poder evitarlo, Daysi nota como las lágrimas le traicionan. Alexis siempre tiene las palabras exactas, en el momento adecuado, tal vez lo ha heredado de Sarah. Siempre recuerda a ambas, que gracias a que  la encontraron, ahora está viva. Le recuerda a Alexis como su hermano le abrió las puertas de la confianza. 
 
    -Para ti será el mejor, Daysi, pero porque no tenías memoria. 
 
    -Eso no es cierto -se defiende de nuevo. 
 
    Se produce un silencio, que solo es ocupado por peticiones de clientes. Alexis se levanta unos minutos para atenderlos y, tras hacerlo, de nuevo vuelve a su sitio. 
 
    -No te voy a juzgar -comenta-, eso debe hacerlo él... pero si has venido en mi busca es por algo ¿no? 
 
    -Sí. -Agacha la cabeza-. Si tú me acompañas a tu casa, no me cerrarán las puertas, podré verle y hablar con él. 
 
    -Vaya -sonríe-, veo que le quieres de verdad. 
 
    -Ya te lo he dicho -recuerda mientras bebe el batido con ganas. 
 
    Después de la confesión, tras esperar que Alexis termine su turno, y los clientes con los estómagos llenos, dejen que pueda salir, las dos amigas  se dirigen al lugar de destino. Alexis abre la puerta, y se encuentra a Justin y Emily sentados en el sofá, mientras este la lee un cuento, comprado por Daysi. Ese salón tiene mucha historia y recuerdos. La casa de Justin, tiene el espacio suficiente para las personas que viven en ella. En esta casa se despertó aquel día, y vivió en ella, hasta que  la llevaron al hospital. Pero lo importante, son los momentos que ha vivido ahí en las tardes de lluvias torrenciales, que no te permiten salir. Al entrar en la casa, Emily alza la cabeza y, con un impulso, corre hacia ella. Daysi se arrodilla y la da un  abrazo. Se seca las lágrimas que no hacen otra cosa que traicionarla, sobre todo, al ver la cara de Justin. 
 
    -¿Ya no nos quieres? -escucha decir a Emily. 
 
    Se separa de ella para ver sus ojos. Cada día que pasa se parece más a su padre. La han peinado con dos coletas, una a cada lado, algo que hace resaltar más esos ojitos infantiles. Mientras la abraza, ve que Justin se levanta del sofá y  se acerca hacia ellas, pero no con la sonrisa de siempre, sino con la única intención de llevarse a Emily de su lado. 
 
    -Justin -susurra. 
 
    -Siento si mi hija te ha molestado, pero ya sabes cómo es. 
 
    -Por favor, necesito hablar contigo -comenta mientras se levanta.   
 
    -No, no hace falta -agarra a la niña-, todo quedó bien claro. 
 
    -Estás equivocado -insiste-. Yo, en ningún momento, te dije que no quisiese casarme contigo, te dije que no podía. 
 
    -¿Por qué no podías, Daysi? -pregunta Emily 
 
    -Justin -suspira-, quiero decirte algo, pero Emily es muy pequeña. 
 
    -¿Cómo que soy pequeña? –protesta la cría-. En pocos meses tendré cinco años. 
 
    -Lo sé, nena, cada día vas a ser más grande y más guapa. 
 
    Alexis se pone en medio y coge a la niña de la mano. 
 
    -Justin habla con ella -pide su hermana… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
    -¿Quién me diría que me casaría con Richard Pitt? -gime Daysi. 
 
    Meryl suelta una carcajada mientras termina de peinarla. Siempre ha sido la mejor peluquera de la zona, cada vez que una de las vecinas la ruega un cambio de look. Meryl saca sus mayores dotes, y hace con un solo peinado alguien renovado.  Desde niña le ha gustado ese oficio, y ahora disfruta mientras manipula el pelo de su hija. 
 
    -Todavía me pregunto qué verá Richard en mí. 
 
    Su madre gira la silla y se pone frente a ella.  
 
    -¿Cómo puedes decir que no eres guapa? -la mira a los ojos 
 
    -Supongo que soy del montón -se encoge de hombros. 
 
    -¿Del montón? -ríe-, ¿es una nueva palabra del instituto hija? 
 
    Daysi frunce el ceño. Lo hace cada vez que la compara con alguien de la edad de su hermana. Ya son veinticinco  años los que ha cumplido. 
 
    -Te conozco -recuerda Meryl-, dices eso porque te comparas con Richard. 
 
    -Con Richard y con todo su círculo, mamá. 
 
    -Pero Daysi -suspira-. Lleváis dos años juntos... ¿cómo puedes pensar que él vale mucho más que tú? 
 
    La joven agacha la cabeza. Ruth, su hermana  dice lo mismo. Es el  actor más cotizado de Londres, o como diría Ruth, el más cotizado entre las jóvenes, pero hace dos años, la eligió a ella entre la multitud. Pudo ayudar mucho, que el padre de Richard, Bill Pitt, y su padre Aaron Monroe, fuesen amigos de la infancia, lo que ocurre que Bill Pitt, debido a la fortuna de su fami-lia, se codeó con  gente a su mismo nivel, y ahora su familia es famosa gracias a su adorado Richard. 
 
    -Lo sé, mamá -admite-, él no vale más que yo, pero entiende que es un mundo muy diferente al mío. 
 
    -¿Tras dos años no te has acostumbrado? 
 
    -Algunas cosas son muy fáciles para que una se acostumbre -sonríe-. Su avión privado, los viajes sin avisar a sitios espectaculares,  sus casas por todas partes del mundo... pero ya sabes mamá, cómo soy. Me limité a estudiar diseño. Cambiaría las mansiones solo porque sus amistades me mirasen como le miran a él. 
 
    -¿Cómo te miran? 
 
    -Como la novia de…, mamá. En dos años apenas nadie pronuncia mi nombre. 
 
    -Daysi –susurra. 
 
    -Esa vida sería más apropiada para mi hermana -lamenta-. Ella no tendría ningún problema. 
 
    -Daysi -interrumpe Meryl-. Ruth solo tiene quince años. 
 
    -Lo sé... lo sé. 
 
    El día que le conoció fue porque Richard estrenaba una gran película que cultivó su fama, A tus pies en el oeste. Quiso celebrarlo, y su padre invitó a toda la familia de Aaron. Daysi tenía veintitrés años, y aunque de sobra sabía los amigos que eran, para una chica de esa edad, conocer un famoso de esas características, hizo que lanzase un grito, que hasta los pájaros que volaban, cambiasen de camino. Llamó a todas sus amigas de la universidad, y a Brenda, su preferida, le prometió fotos y videos.  Ruth, no mostró el mismo entusiasmo, pero con sus trece años no le quedaba otra que acompañar a su familia. Las dos hermanas abrieron los ojos, al ver que la fiesta, era como las de las películas que solían ver,  y sin saber el porqué, Daysi vio que su padre encargaba unos trajes lujosos, a la cuenta de Bill. Vestido negro y maquillaje, y aunque en un principio se negó, tuvo que dejarse peinar por otra peluquera que no fuese su madre. El enfado se fue, en cuanto vio a Richard, y apretó fuerte la mano de Ruth. Este, al ser advertido por su padre, en medio del bullicio, se acercó a la humilde familia y, uno a uno, les saludó.  Al llegar el turno de Daysi, Richard le dio un beso en la mano, mientras admiraba su vestimenta, y ésta se agarró a su hermana. Mientras disfrutan de la cena, Daysi pega un brinco a ver  qué Richard de vez en cuando  dirige una mirada hacia su sitio. Se da la vuelta, pero detrás de ella no hay nadie. Tampoco mira a  Ruth.  Según su padre, Richard ya ha cumplido los treinta y tres. Muy joven para ser famoso, pero sus músculos advierten lo buen deportista que es. Sus muy escuchados ojos azules, y... se muerde los labios cada vez que sonríe a las protagonistas en sus películas. Por debajo de la mesa, Ruth, le da una patada. Daysi, a pesar de dar un pequeño salto,  se traga el gemido, pero taladra a su hermana con los ojos. 
 
    -Si sigues así, tendremos que pedir un cubo y una fregona -advierte Ruth. 
 
    Daysi la mira y se encoge de hombros. 
 
    -Sigo sin entender como no tienes la misma cara que yo. 
 
    -¿De boba quieres decir? 
 
    -Mira, enana... 
 
    -¿Enana?... ¿tú me llamas enana cuando tú misma babeas por este tío? -se defiende. 
 
    Ante la posible escena, Meryl, hace que su hija pequeña la acompañe al baño. Para hacerlo sin contratiempos, finge que necesita retocar el fino maquillaje de su hija pequeña, a lo que los acompañantes sonríen. Una vez dentro, le pide todo tipo de explicaciones. 
 
    -¿Qué quieres que te diga mamá? -Se cruza de brazos. 
 
    -A ti te pasa algo y no trates de engañarme –advierte-. Eres una joven de trece años, en la celebración de un famoso actor, y lo único que se aprecia en ti es esa cara de querer matar a todos. 
 
    Ruth suspira. Pone mala cara al ver su moño caoba en el espejo. Se pone la mano en la horquilla, pero rápido Meryl le agarra el brazo, y le da una palmada.    
 
    -Ese Richard no hace más que mirar a Daysi –informa. 
 
    -¿Qué tiene eso de malo? -pregunta Meryl. 
 
    -¿Me preguntas en serio que tiene de malo? 
 
    -No será -se toca la barbilla- que a ti también te gusta Richard. 
 
    -Mamá... ¿por quién me tomas? 
 
    Meryl la acaricia la cara. 
 
     -Te tomo como lo que eres cariño -aclara-, una joven en una fiesta de un famoso, el cual no hace otra cosa que cotejar a su hermana. No es nada extraño que te muestres celosa ante una situación así -guiña un ojo. 
 
    Ruth abre mucho los ojos. Ella no se queda hasta altas horas de la madrugada, a esperar en el sofá del salón que terminen sus películas como hace Daysi. En el instituto, todas sus amigas, tiene fotos de él en sus carteras, y  no puede negar su belleza, pero siempre ha dicho que le parece un chico demasiado superficial para merecer siquiera su aprobación. 
 
    -Anoche escuché vuestra conversación -confiesa al cerrar los ojos. 
 
    -¿Qué conversación? 
 
    -Papá te decía que Richard quería conocer a Daysi.... 
 
    -¿Qué hacías tú levantada?... -interrumpe-. ¿Nos espiabas? 
 
    -No os espiaba -se encoge de hombros-. Fui a beber agua y lo escuché. 
 
    Meryl suelta un suspiro. Mira de un lado al otro, pero comprueba que siguen solas. Saca maquillaje de su bolso, y se repasa. 
 
     -Mi hermana no será feliz con la gran estrella de cine -opina Ruth-. Me parece muy bien que papá quiera hacer negocios con ese amigo suyo, pero… ¿Por qué conseguirlo a través de Daysi? 
 
    Meryl guarda el maquillaje en su bolso, y se lava las manos. Después repasa el moño de Ruth, a pesar de las protestas de esta.   
 
    -Mamá, ya sabes que Daysi caerá en sus redes… 
 
    -Recuerda que cuando tu madre te dice que te calles y seas discreta es por algo -ordena-. Ahora vuelve a la mesa y compórtate como la señorita que eres. 
 
    La cena transcurrió sin peleas. Richard se acercó a Daysi y poco a poco fue incluida en su grupo de amistades, a pesar de que la gran mayoría, ya habían pisado escenarios alguna vez. La primera llamada de teléfono con el único propósito de invitarla a tomar el té. Invitaciones a rodajes, y a fiestas con otros actores. Daysi sacó valor y también organizó, una cita con sus amistades, para adentrar a Richard a su mundo, y este aceptó sin rechistar. Una cita tras otra, donde los periodistas sacaron las primeras portadas de la nueva amiga de Richard Pitt.  El primer beso bajo las estrellas, que produjo insomnio en la joven, las llamadas continúas de Daysi a Brenda. Después la petición de matrimonio, hace tres meses. La llevó en barco por Sandringham Beach y con una botella de coñac le pidió compartir el resto de sus días. Daysi con lágrimas en los ojos, y con la ayuda de varias copas no dudó un instante en chillar que le quería y que era la chica más feliz del mundo por estar con él. De puntillas, se lanzó a darle un gran abrazo, la altura de Richard exige ese movimiento, y su apuesto galán la atrajo hacia si mientras la susurraba palabras en el oído que le llegaron al corazón. Ese tipo de detalles venían de maravilla para su estado de ánimo, ya que pocos meses después de ser la novia oficial de Richard, es decir, tras él, publicar que su corazón estaba ocupado, aunque se negaba en a dar el paradero de la afortunada, el padre de Daysi, Aaron Monroe, murió mientras dormía. Fue Meryl quien descubrió el cuerpo inerte de su marido, y rápido avisó a sus hijas. Al tratarse de una familia humilde, poco podían hacer, ya que  Meryl, tenía que cargar con todos los gastos de la casa, y sus hijas. Richard junto con Bill, se encargaron de todo. Dieron alojamiento a las tres,  en su casa, para que el piso donde había vivido durante todo este tiempo de matrimonio, fuese vendido, y  en honor a la amistad que tuvieron durante años, Bill habló con Richard, para que consiguiese un apartamento en Londres para la madre, y su hija pequeña, ya que Daysi, muy pronto haría vida de casada. De esa manera pudieron sobrellevar la pérdida. Nueva casa, con nuevos recuerdos. Hoy se casan, hoy es el gran día, y el vestido de novia, tal vez no entre por la puerta.  Sus ojos, relucen. Solo falta su padre, pero las tres prometieron no ponerse tristes, en un día como este. 
 
    -Qué guapa estás -exclama Ruth 
 
    Un día así, la novia ha de ser la más guapa de todas. Habrá un montón de invitados. Por parte de Daysi, tal vez la lista sea bastante escasa, pero por parte de Richard, además de sus padres, Bill y Elsa Pitt, y muchos familiares, también sus amigos, y claro está, famosos que participaron en rodajes junto a él. 
 
    -¿Sigues sin fiarte de él? -pregunta Daysi a su hermana. 
 
    Ruth agacha la cabeza. Meryl le tiene prohibido hablar, y aunque sabe que Daysi es una persona muy feliz, no puede evitar la desconfianza. 
 
    -Venga, Ruth- suplica-, se va a casar conmigo... ¿por qué insistes en dudar que me quiera? 
 
    -Hay fuera otros muchos chicos que desearían estar en el lugar de Richard. Tú no te das cuenta de cómo te miran cada vez que sales a la calle, en los días que decides no pasar desapercibida.  
 
    -En el caso de que eso sea verdad... yo a quien quiero es a Richard -la mira-. Además, no soy como tú. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Tienes diecisiete años, yo veintisiete -recuerda- y has tenido más novios que yo. Te conformas con un chico guapo que te diga que le gustas, y ya le aceptas como novio, a pesar de que tú misma sepas que no vais a durar. Yo sin embargo soy más exigente. 
 
    -Tanto que has elegido a un famoso actor –se interrumpe Ruth al morderse el labio. 
 
    -Sí, exacto. He elegido a un gran actor, diría que al mejor actor del mundo. Tu misión como hermana pequeña es alegrarte por mí. Por eso has de respetar mi decisión -ordena. 
 
    -No me queda otra -susurra. 
 
    Llaman a la puerta. En el vestidor hace acto de presencia, Brenda Fox, la mejor amiga de Daysi. 
 
    -¡Brenda! 
 
    -Dame un abrazo, amiga mía. 
 
    A pesar del intento, el vestido de novia es demasiado grande como para que puedan demostrar su amor. Brenda, junto con Ruth, va a ser parte de sus damas de honor. Con esa condición aceptó una boda tan glamurosa. Por eso las dos llevan el mismo vestido negro de brillantes. 
 
    -Ha llegado tu día, amiguita -exclama Brenda. 
 
    -Lo sé -sonríe-, ni yo misma me lo creo. 
 
    -Me has vuelto a ganar -admite con caída de ojos-, de nuevo te llevaste al chico guapo. 
 
    De pequeñas, ayudaba a Daysi a jugar con Ruth, cuando solo era un bebé. Brenda siempre insiste en que ella es la fea del grupo. Es la más delgada de todas, algo que hace que carezca de curvas, y se queja de su nariz, heredada de su madre. No tiene la melena caoba de las dos hermanas, es castaña, con el pelo demasiado liso, sin embargo, Daysi desde niñas ha tratado de convencerla de su belleza. 
 
    -No digas bobadas -aconseja al ver a Ruth con los ojos muy abiertos ante el lamento de Brenda. 
 
    -Daysi... te casas con Richard Pitt -alza una ceja-, eso no es ninguna bobada. 
 
    Las dos amigas se ríen. 
 
    -Te prometo que te buscare un marido entre los amigos de Richard, son todos muy guapos. -Guiña un ojo a pesar de que detrás de Brenda, Ruth hace gestos de vomito. 
 
    El padrino, al no poder ser su padre, eligió a su abuelo paterno en su honor, Steve Monroe. Primero se organizó una despedida de solteros. Richard no tuvo ningún problema, sus amigos celebraron una fiesta llena de chicos en la que no faltó las bebidas y modelos. En cuanto a Daysi, tampoco pudo quejarse. Sus amigas la dieron una sorpresa en la casa comprada por Richard para su madre.  La iglesia la eligió ella.  Ya que Aaron no estaría presente, Richard le concedió el honor de casarse en la misma iglesia que sus padres, a las afueras de la ciudad, aunque para el banquete alquilaron helicópteros  para que fuese en un barco, en la misma zona donde sellaron su compromiso. Los periodistas, desde la puerta de la iglesia, esperaban a los novios. Las amigas de Daysi en las filas de en medio con sus cámaras preparadas. Los amigos y compañeros de rodaje de Richard, también con sus cámaras al otro lado. Meryl y Ruth en primera fila, cada una con un pañuelo en la mano. A la hora de tirar el ramos de flores, la afortunada en cogerlo fue  Brenda, acto que hizo que las dos amigas saltasen entre ellas y chillasen, con ello Richard se rio. Fue una ceremonia, en donde los periodistas, sacaron portadas de revistas, y  en la que no faltaron los aplausos, las felicitaciones,  y los chillidos de fans. 
 
    Cinco años han pasado de esa boda. Cinco años, en los que Daysi tuvo que hacer vida con la publicidad.  Al principio, se reía, y saludaba a cualquier cámara, que apuntase hacia ellos, pero en cuanto Richard la llevó de luna de miel a Hawái, y una vez allí, comprobó que la prensa estaba con ellos, y la fotografiaron mientras se daba un baño en la playa, protestó, y fue esta vez Richard quien se rio, ya se acostumbraría, comentó. Ella insistió en que debería poner límites a las exclusivas, pero Richard seguía con su idea, si lo hacía, la prensa no le dejaría buena fama. Richard, jamás la obliga a acudir a las reuniones a pesar de que a la vista de los fans es mejor, pero para que no haya prensa de por medio, ni malas publicaciones, accede a cualquier compromiso. La mayor alegría en este tiempo, ha sido su hijo, Aaron, el cual  ya ha cumplido los cuatro años, y aunque Richard su esposo insiste en tener más descendencia, ella no desea tener más  hijos. Poco tiempo pasó desde su boda, hasta que se produjo su embarazo. Al saber que tendría un niño, no dudó ni un momento en que el nombre que quería era Aaron, como su difunto padre, algo a lo que Meryl no se opuso, todo lo contrario, en seguida encargó una cadena con el nombre, pero Richard prefería que llevase el suyo, porque de esa manera nadie dudaría de la paternidad, y por mucho que Daysi trató de evitarlo, bautizaron al pequeño con el nombre de Richard  Aaron Pitt Monroe, y aunque para  la familia  paterna, y seguro que para los amigos es conocido como el pequeño Richard, para Daysi, es su pequeño Aaron, y de esa manera se dirige a él cuando hablan. 
 
    -Mamá. -Corre el niño al verla salir al jardín-. ¿Me has traído lo que te pedí? 
 
    Daysi se agacha para abrazarlo.  
 
    -Ya te dije que un oso panda no se puede tener en una casa -le recuerda. 
 
    -Sí, lo sé -admite a regañadientes-, porque debe ser grandísimo. 
 
    -De momento, debes conformarte con el perro que te regaló tu padre, y con los columpios que Richard encargó para que  pudiese jugar en el jardín, los días que hiciese sol -susurra. 
 
     Desde que empezó el colegio, los días libres, algún amigo quiere jugar en el parque privado de Aaron. Su perro Fido se une a la fiesta infantil. 
 
    -Me dijo papá que Fido será tan grande como yo –informa. 
 
    -No, cielo -aclara-, es un boston terrier, esta raza no crece mucho. 
 
    -Perdona, Daysi, pero  tu marido acaba de entrar, está en el salón y me ha preguntado por ti... -interrumpe Claudia, la encargada de la casa y, en ausencia de Daysi, de Aaron. 
 
    -¿Richard? -pregunta Daysi 
 
    -¿Papá? -imita el niño al ver la reacción de su madre. 
 
    Daysi, tras solucionar la diversión de su hijo, pedir a Claudia que saque a Fido a pasear y que se lleve al niño con ella, se acerca al salón a recibirle. Muchas veces le ha reprochado  que no haga como todos los maridos. Debería salir al jardín a saludarles, y coger al niño por los aires, mientras  ellos se dediquen miradas cómplices, y no pedir a una tercera persona que avise, por muy criada que sea.  Al entrar, le sorprende vestido con ropa informal. Cada vez que tiene un rodaje viste de esa manera, para pasar un poco desapercibido. 
 
    -Hola, mi amor -saluda Richard. 
 
    -Hola, cariño -le saluda con un beso-. Estaba en el jardín con Aaron. El pobre se ha encaprichado de un oso panda -suspira-. Le gustan los animales tanto como a mí.   
 
    -A Aaron, lo que le hace falta, es un hermano –contesta. 
 
    -No empecemos con eso –ruega. 
 
    Richard sonríe mientras se acerca y le acaricia el pelo. Todavía es una joven de treinta y dos años, a diferencia de él, que ya tiene casi los cuarenta. A pesar de esa diferencia, cada día que pasa más le sonríe. 
 
    -Necesito que hoy cenemos los dos solos -informa. 
 
    -¿Los dos solos? -repite-. ¿Te refieres que cenemos en casa con el niño? 
 
    -No -responde-. Cuando digo solos, somos tú y yo, sin compañía. 
 
    -¿Y eso? 
 
    -¿Te sorprende que tengamos una cena íntima? 
 
    Daysi no responde. Siempre que han salido a cenar, a la semana siguiente hay una foto de ellos en las portadas. 
 
    -Ya que te veo callada -interrumpe Richard sus pensamientos-. Te diré que he reservado una cabaña en otro lugar, fuera, lejos de la civilización, fuera de la publicidad y la prensa.  
 
    -¿Un fin de semana? -Alza una ceja. 
 
    -Claro. Ya es hora de que tengamos unas horas para nosotros mismos. 
 
    -¿Qué pasará con....? 
 
    -No te preocupes por nada -de nuevo la interrumpe-. Todo está solucionado y si lo dices por el niño, no se quedará solo. Hablé con tu madre y no tiene inconveniente en quedarse con él. 
 
    -¿Mi madre? -exclama-. Si mi madre viene, querría verla. 
 
    -Ya tendrás tiempo -la agarra de la cintura-. Ve a tu habitación a recoger las cosas, nos espera un helicóptero. 
 
    Tras unas horas de avión, en la que no faltaron, fresas y coñac, aterrizan  en Tailandia, en  la isla de Hat Yai. Es la primera vez que Daysi llega a un lugar tan alejado de su entorno, y sus ojos se abren con cada paisaje.  Al aterrizar, ambos tomar el aire que viene de la zona rupestre, y después de estirar las piernas, ya a solas, caminan hacia su lecho. A pesar de que es verano, Richard le recomendó llevar ropa de abrigo, porque desde la cabaña se ve la nieve en las montañas y llega mucho aire. Un lugar sin población. La cabaña es de madera. A cada paso, el suelo protesta, pero Daysi se ríe al ver como en tan poco espacio, cabe lo suficiente para no necesitar a nadie. Dos días sin servidumbre. Solos los dos.  
 
    La madera hace que el ruido de fuera no se aprecie, y junto con las velas, y las copas, ambos pueden disfrutar de una cena sin contratiempos.  Después de una noche larga, y  arropada, Richard se levanta muy despacio, en cuanto aprecia los primeros rayos de sol. Mira el reloj, ya son las ocho de la mañana. Para una persona como Richard, no es normal estar a esas horas en la cama, si los rodajes empiezan en plena madrugada.  Se acostaron tarde, las risas y recuerdos del pasado, junto con el futuro, logra-ron que la hora de cerrar el día se alargara. Se asoma a la ventana, y ve vaho a lo lejos. Coge el móvil, que por suerte, tiene cobertura, y  marca el número. 
 
    -¿Richard? -escucha al otro lado del teléfono. 
 
    -Sí, exacto, soy yo. 
 
    -Ya -suspira-. ¿Por qué me llamas? 
 
    -Te prometí que lo haría. 
 
    -¿Eso significa que no te has ido con Daysi?, lo sabía -exclama-. Sabía que al final te darías cuenta de que soy mejor que ella. 
 
    -Siento decepcionarte –ríe-. Estoy lejos de casa. Voy a pasar el fin de semana con ella aquí, en Hat Yai -de reojo mira hacia el cuarto. 
 
    -Entonces... ¿para qué me llamas? -insiste. 
 
    -Voy a hacer lo que me pediste. 
 
    Susurra de tal modo que se escucha más el aire de fuera entre las montañas, y la respiración fuerte de Daysi  que a él. 
 
    -¿Pretendes que me crea que vas a estar en Hat Yai, un fin de semana con ella, para decirle lo que te pedí? 
 
    -Te lo acabo de decir. 
 
    De nuevo un silencio. Su esposa se cambia de postura en la cama y Richard en un segundo se esconde tras la pared. 
 
    -No sé si creerte -frunce el ceño su interlocutora. 
 
    -Ya te aseguro yo que me creerás. En cuanto veas que no me habla, te darás cuenta de que digo la verdad. 
 
    A través del teléfono se aprecia como la joven se levanta y abre el grifo. Poco tiene que decir cuando se enfada. Cada vez que pasa la noche con ella, a pesar de ser consciente de que al salir de su piso, se marchará de nuevo, su humor mejora. 
 
    -¿Qué haces levantado tan pronto? -pregunta mientras se prepara un café. 
 
    -Ya sabes cómo soy, nos acostamos muy tarde, pero me gusta cumplir mis promesas. 
 
    -Ya, claro -reprocha-. Anoche tuvisteis cena romántica y te conozco como para saber que después hubo fiesta. 
 
    -Cierto -ríe-. Daysi es mi esposa, lo más natural es que esas cosas ocurran. 
 
    -Mira, desgraciado, te voy a colgar el teléfono -chilla. 
 
    -Primero cálmate -ordena. 
 
    -¿A pesar de acostarte con ella te acordaste de mí? -se burla. 
 
    -No puedo entretenerme -comenta-. Solo te llamo para informarte de que esta misma mañana le diré a Daysi lo que me pediste, ya verás cómo pronto estaré en tus brazos. 
 
    -¿Con quién hablas, Richard? 
 
    Al escuchar a su esposa, el joven cuelga rápido el teléfono y se vuelve hacia ella. 
 
    -¿Con quién hablabas? -repite mientras se frota los ojos. 
 
    -Con nadie, mi amor -le da un beso-, intentaba hablar con nuestro hijo, pero hay poca cobertura. 
 
    Con la mano en su espalda, la invita a sentarse en las sillas de madera, para tomar el desayuno. A pesar de la nieve, prefiere que desayunen fuera. El sol está presente y, con él y un edredón como abrigo, el frío no molestará.   
 
    -Ojalá todo fuese siempre así -exclama Daysi mientras devora un bollo de chocolate. 
 
    -Así... ¿cómo? -se interesa Richard. 
 
    -Mira a nuestro alrededor -señala las montañas-. Nadie sabe que estamos aquí. 
 
    -Bueno -duda-, eso es algo que sabías al aceptarme en tu vida. 
 
    Por un momento, Daysi deja el desayuno de lado. Se recoloca en la silla y se encoge, de manera que todo su cuerpo quede dentro del edredón. 
 
    -No te enfades -pide a medio reír. 
 
    -No sé cómo te atreves a dudar de mis sentimientos. Cambié toda mi vida por estar contigo. 
 
    -Lo sé -admite-, pero no entenderé jamás por qué anhelas una vida de privacidad cuando muchas otras chicas desearían estar en tu lugar. 
 
    Daysi suspira. 
 
    -Pues tal vez no te sorprenda que quiera hablarte de Aaron -comenta su marido. 
 
    -¿Del niño? -abre los ojos-. Es nuestro fin de semana. Yo también le echo de menos, pero tendremos tiempo de responsabilidades al volver. 
 
    Coge otro bollo mientras absorbe el café recién hecho. 
 
    -He de decirte una cosa -se limpia los restos de café con una servilleta. 
 
    -Ya empezamos –susurra. 
 
    -¿Cómo dices? 
 
    -Te conozco -señala-, y si me has preparado este fin de semana, y de pronto me dices que me tienes que hablar de Aaron... –suspira-. Eso es señal de que me quieres pedir un hermanito para él. 
 
    Richard suelta una carcajada que provoca que Daysi le tire un bollo a la cara.  
 
    -Vamos, cariño, me conoces -trata de no reírse-. No me hace falta preparar todo esto para pedirte descendencia. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -Verás -se acomoda en la silla de madera-. Nuestro hijo ya tiene cuatro años. 
 
    -Lo sé. 
 
    -No me interrumpas. 
 
    -Lo siento -se ríe por dentro. 
 
    -El año que viene debe ingresar en una buena escuela y sabes lo exigente que soy yo con la educación. 
 
    -Déjame que lo adivine -se ríe mientras remueve la bebida con una cuchara de plástico-. Te hace ilusión que estudie en el mismo colegio que tú, ¿verdad? 
 
    -Siento decepcionarte, pero esa no es mi elección –responde  ya  sin sonreír. 
 
    -Pues entonces solo se me ocurre a la que fui yo, que fue también mi padre –comenta ella tras pensar unos segundos. 
 
    -Tampoco es esa mi elección -repite. 
 
    Daysi le mira. 
 
    -¿Qué piensas hacer? -pregunta por fin. 
 
    -Aaron ingresará en un internado a principios de septiembre. 
 
    Daysi pretendía levantarse para tirar los cubiertos de usar y tirar que su marido pidió para el fin de semana, pero la noticia hace que todo se caiga al suelo. 
 
    -¿A qué viene esa decisión? -pregunta. 
 
    -Aaron es muy listo -explica- y unos años de disciplina de esa clase, conseguirán que espabile lo suficiente. 
 
    Se queda callada. Baja los ojos. 
 
    -Pero... -trata de hablar-, estamos en Junio, todavía tenemos otras probabilidades. No te precipites en estas decisiones, si quieres en cuanto lleguemos a casa, me pongo en contacto con los colegios para que me digan sus condiciones. 
 
    Richard se termina el desayuno y se acomoda con una pierna cruzada. 
 
    -Siento decirte que ya está todo hablado. 
 
    -¿Cómo que ya está todo hablado? -le reprocha-, de eso nada. Es mi hijo también y tengo derecho a opinar. 
 
    -Escucha lo que te voy a decir antes de que saques las cosas de contexto -de nuevo ordena él-, es una gran escuela. El niño aprenderá mucho más que en cualquier otro sitio y ya verás como cuando le veas hecho un hombre y que no le hacen falta carantoñas para defenderse, ni Fido, ni malditos osos panda, me lo agradecerás. 
 
    Sin poder contenerse, las lágrimas empiezan a salirle a Daysi. Richard, al verla, respira hondo.  
 
    -¿Para eso me has preparado este fin de semana? -pregunta todavía con lágrimas. 
 
    -Quiero que disfrutes de esta tranquilidad a mi lado. -La acaricia la mano-. Deseo lo mejor para ti y para él, y sé que no me equivoco. 
 
    -¿Por qué nunca me preguntas mi opinión? –le recrimina. 
 
    Richard se acerca para acariciarla, pero Daysi le aparta la mano de golpe. 
 
    -Mi amor, ya te he dicho que todo es por el bien de Aaron. 
 
    -¿Ya se han acabado las sorpresas o hay algo más? –pregunta con el ceño fruncido. 
 
    -Hay algo más. 
 
    Daysi se incorpora. Se apoya en la mesa y le mira a los ojos. 
 
    -Suéltalo -ordena ella esta vez. 
 
    -Quiero que sepas que esto lo hago por los tres. 
 
    -Suéltalo –repite. 
 
    -Y que por nada del mundo pienses que lo hago por hacerte infeliz. 
 
    -Suéltalo -comienza a alzar la voz. 
 
    -Esta decisión no ha sido nada fácil, pero.... 
 
    -¡Te digo que lo sueltes maldita sea! -chilla y da un golpe en la mesa. 
 
    -El colegio al que irá Richard será un internado en Norteamérica. 
 
    Daysi pierde el control, se levanta y tira todo objeto de encima de la mesa al suelo. A punto está de arrojar la mesa de madera, pero Richard se adelanta y la agarra. 
 
    -¡¿Que pretendes hacer con mi hijo?! -chilla de nuevo. 
 
    -Te pido por favor que te calmes. 
 
    -No me da la gana -se suelta-. Quieres llevarte a mi hijo lejos de mí, de su madre, de la única persona que le quiere de verdad. 
 
    -Eso no es cierto -se defiende Richard-. En primer lugar, no es tu hijo, es nuestro hijo -aclara-; y en segundo, le quiero tanto como tú, por eso le voy a dar la mejor educación que pueda recibir una niño de su edad. 
 
    -¿En Nueva York? 
 
    -En Nueva York, sí. 
 
    -Richard, nosotros vivimos en Inglaterra. 
 
    -Eso no es un problema, Daysi, no hace falta que te alteres. 
 
    -¿Insinúas con eso que nos mudamos? 
 
    -No -corta-. Insinúo que de esa manera tendrás más tiempo para tus cosas y podrás viajar sin remordimientos de saber con quién dejas a tu hijo. Él estará en Nueva York con los mejores cuidados. De vez en cuando iremos a verle, las navidades por ejemplo. 
 
    Daysi se aleja un poco de Richard y mira hacia las montañas. Mantiene las respiraciones que le han aconsejado, cada vez que un periodista se presente sin avisar.  
 
    -¿Es una venganza por no querer darte más hijos? –pregunta. 
 
    Richard la mira a los ojos. Intenta acercarse a ella, pero de nuevo se aleja.  
 
    -¿Cómo puedes pensar que es una venganza? -pregunta Richard mientras se ríe. 
 
    -Te aseguro que no lo voy a permitir. 
 
    -Mi amor, ya está decidido -informa-, tiene una plaza reservada. 
 
    -¡Por encima de mi cadáver! -chilla 
 
    -¡Deja de ser tan cría! -grita-. Madura de una vez. 
 
    Daysi corre de pronto montaña abajo. A pesar de que Richard a gritos y corriendo tras ella le suplica que pare, ella corre sin parar. Al ser cuesta abajo, ayuda a que su velocidad se multiplique. Ya sin aliento se detiene.  Se agacha y respira. Mira para atrás, pero parece que por suerte ha sido más rápida que su marido.  Afina el oído, pero ya no escucha sus gritos. A través de los matorrales, espía, pero no hay rastro de Richard. Se ríe al mirarse. Todavía viste con camisón. Tras una hora de caminar, con molestias en los pies, ya que su calzado de andar por la habitación no está preparado para el deporte que acaba de hacer. Observa el mar al fondo. Es una zona pesquera. Al entrar en sus fosas nasales el aroma a pescado y la sal, rápido se tapa la nariz. Se acerca, aunque bastante más despacio que antes. Hay un  barco, con carga, que va a zarpar. Al escuchar la sirena de desatraque, mira hacia atrás como con un taladro en los ojos. Al otro lado del barco, se escuchan voces ajenas, en un idioma que desconoce. Mira hacia el barco, y se asoma al agua. Desde la barandilla, de un salto, conseguiría llegar al barco, y esconderse entre las cajas. Suspira. Detrás no está Richard. El avión privado está en zona desconocida. Un soplo de aire, hace que se abrace a sí misma, y comience a tiritar.  Mira hacia todos los lados, ya no tiene nada que perder. 
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    Justin termina de arropar a Emily. Ya no tendrá mamá, esa ilusión de volver a formar una familia se ha esfumado.  Le da un beso en la frente y sale de la habitación.  Sus familiares deben estar en sus cuartos, porque la casa está invadida por el silencio. Fuera, bajo el frescor de la luna, sentada en la hamaca, espera Daysi. Desde hace unos meses, cuando comenzaron la relación,  todas las noches, los dos cuentan un cuento a Emily a la hora de dormir, pero esta noche...Justin decidió hacerlo  solo, a pesar de las protestas de ambas.  Tras observar como mira hacia la luna, y se enreda los dedos, unos con otros, sale junto a ella. La noche se presenta cálida, sin novedades. Hace unos días eso sería motivo de pasear los dos juntos por la playa, escapar entre  risas de una ola inesperada, y mirar el cielo para encontrar estrellas fugaces que cumplan tus deseos,  y luego  más tarde, acompañarla, hasta su apartamento, y despedirla con todo el cariño que sabe dar.  Daysi, desde la hamaca, escucha  sus pasos y  no le quita ojo.  
 
    -¿Ya se ha dormido? –pregunta. 
 
    -Sí -trata de sonreír-, es una niña que en cuanto coge la cama, ya nada le evita dormirse. 
 
    -¿Preguntó por mí? 
 
    -¿Quieres dejar de hacer esto más difícil de lo que es? 
 
    Ante el lamento, Daysi se levanta y le abraza por la espalda. Él se da la vuelta y la mira. Como de costumbre la besa, pero rápido se aparta y de nuevo se apoya en la barandilla. 
 
    -¿Por qué eres así conmigo? –le reprocha Daysi cruzándose de brazos. 
 
    -Estás casada -recuerda-, no creo que te apetezca engañar a tu marido. 
 
    Daysi suspira. 
 
    -Creo que ya te lo he dicho -de nuevo le abraza por la espalda-. Estaré casada, sí, pero tú eres la persona que hace que merezca la pena despertarme por las mañanas. 
 
    Justin no dice palabra. Por mucho que Daysi ha tratado de convencerle, no termina de creerse que prefiera una vida con necesidades, a todos los lujos que renuncia. 
 
    -¿Sabes una cosa? -Se encoge de hombros-. Si te valorases un poco más, tal vez entenderías por qué una mujer puede volverse loca por ti. 
 
    Justin se aleja de ella y mira el mar. Aspira y aprieta fuerte los puños, al ver cómo el mar choca con las rocas, y dos bañistas con mucho respeto se alejan de las olas. 
 
    -¿Piensas que era feliz con Richard? -pregunta Daysi. 
 
    -Yo solo soy Justin Wilson. 
 
    -Gracias a ti sé lo que es vivir sin miradas. Aquí todo es discreción, si haces algo, no se enteran en la ciudad de al lado y lo comentan.  
 
    -No digas tonterías –la frena-, te casaste enamorada. 
 
    -No -protesta-. Yo juraba que le amaba. Explica a una jovencita de veintitrés años que un hombre como Richard te ha elegido, es normal confundir ese estado con amor.   
 
    -Y, ¿conmigo? -pregunta. 
 
    -El verdadero amor –responde. 
 
    Se abrazan como el primer día. Como aquel día que se juraron amor eterno.  La noche es demasiado bonita como para desperdiciarla en enfados. Solo hay sitio para la felicidad. Deberían celebrar por todo lo alto que se quieren, y que ni toda la fortuna, ni un actor famoso, interrumpirá su romance. 
 
    -¿Qué pasará con él? –pregunta Justin mientras la acaricia el pelo. 
 
    -¿Con mi hijo? 
 
    Justin asiente y Daysi se separa un poco. 
 
    -Por él sí tengo que luchar. Richard peleará lo imposible  por quitármelo, pero te aseguro que no podrá. Mañana por la mañana llamaré a mi madre para avisarla que estoy sana y salva, y pedir su ayuda para traerme a Aaron. 
 
    Tras la emoción, se funden en un beso. 
 
    -¿Os habéis reconciliado? -dice de pronto Emily 
 
    Los dos se separan, y la ven en la puerta descalza, con el camisón, y su osito de peluche colgado de la mano. 
 
    -¿Qué haces despierta? -pregunta Justin. 
 
    -Os escuche hablar, y no quería que os peleaseis otra vez, pero si os besabais es que de nuevo seremos una familia, ¿no es así? -pregunta mientras da saltos. 
 
    Daysi se ríe y la coge. 
 
    -No andes descalza -le da un beso-, anda que te llevamos de nuevo a la cama. 
 
    Por la mañana, Daysi se dirige a la ciudad. La ha visitado pocas veces en el tiempo que lleva en la Magnetig Island, pero las suficientes como para saber que nadie la conoce. Por suerte, es el mismo idioma. Por suerte, solo tiene que coger un autobús, y tras recorrer todas las zonas, llega al centro. Ahí está, tiene el locutorio a cien metros. Mira en el bolso y cuenta el dinero. Se ríe. Al entrar ve el locutorio lleno de gente, pero el dependiente señala una cabina que queda libre. Marca el número de teléfono que tiene desde la infancia, y se toca el corazón. 
 
    -¿Dígame? -se escucha decir al otro lado 
 
    Daysi se queda paralizada con la voz de su madre. 
 
    -¿Diga? -se escucha de nuevo. 
 
    -Sí... sí –reacciona-. Mamá… 
 
    -¿Mamá? -repite al mirar hacia el cuarto de Ruth. 
 
    -Sí, mamá... soy yo. 
 
    -¿Daysi? 
 
    -Dios mío, mamá. -Llora ante la cálida voz de su madre-. Sí, soy Daysi. 
 
    Meryl, en un principio, se queda callada. 
 
    -¿Daysi...? ¿Eres tú? -chilla ante ese llanto familiar. 
 
    -Claro que sí, mamá. 
 
    -Pero... ¿Se puede saber dónde estás? 
 
    -Es una historia muy larga -pronuncia mientras trata de contener las lágrimas que hacen que no le salga la voz-. No sabría por dónde empezar. Solo puedo adelantarte que he estado sin memoria hasta hace dos días, por eso no pude dar señales de vida. 
 
    -Hija mía... pero... ¿qué es lo que te ha pasado...? ¿Dónde estás? 
 
    De fondo escucha cómo su hermana Ruth se acerca a Meryl tras escuchar los gritos. Pregunta una y otra vez si de verdad es su hermana. 
 
    -Estoy en otro país, bastante alejada de In-glaterra -explica-, estoy en Australia. 
 
    -¿Australia? -exclama-, ¿que se te ha perdido a ti en Australia? 
 
    -No sé cómo llegué aquí -comenta al mirar una foto que Justin le regaló, de él y Emily, para que la guarde en su cartera-. Solo sé que una familia muy buena me recogió, y me salvó, estuve un tiempo sin memoria, unos meses tal vez, y ahora la he recuperado. 
 
    -Pero... -insiste-. ¿Cómo ha sido...? ¿Qué te ha pasado? 
 
    -Mamá, comprendo que quieras preguntarme por todo, pero te aseguro que cuando vuelva te lo explicarle, ahora necesito que me escuches con atención. 
 
    -Hija -lamenta-, hay que avisar de que estás viva. Yo lo sabía, mi instinto me decía que mi pequeña estaba en algún lugar. Richard está a punto de darte por muerta. 
 
    -Desgraciado embustero –susurra. 
 
    -¿Cómo? 
 
    Daysi se tapa la boca ante las inesperadas palabras pronunciadas. 
 
    -¿Cómo se encuentra Aaron? -pregunta con lágrimas en los ojos. 
 
    De nuevo escucha a su hermana.  Parece que quiere coger el teléfono, pero Meryl entre susurros le pide que se calle y se esté quieta. 
 
    -Bien -escucha dubitativa a su madre-. Aaron, dentro de lo que cabe, está bien. 
 
    -¿Qué quieres decir con eso? 
 
    -Bueno, hija -suspira-. Tú sabes cómo es tu marido. Es demasiado cabezota y se empeñó en meter al niño en un internado. 
 
    -¿Qué? -chilla, y con eso logra que la mitad del locutorio se vuelva para mirarla-. Lo hizo... Oh, no, Dios... Lo hizo. 
 
    -¿Qué hizo? 
 
    -Mamá, tengo que volver como sea. En cuanto pueda te aviso, no permitiré que mi hijo crezca en ese ambiente… 
 
      
 
      
 
    -No te precipites -ruega Justin mientras, en la habitación donde Daysi vive,  trata de impedir que  haga la maleta que ya ha colocado encima de la cama-, es una locura hacer las cosas de esa manera. 
 
    -No es ninguna locura -se defiende-. Mi hijo está en un internado y yo no lo pude impedir por estar aquí atrapada sin memoria. 
 
    -¿Atrapada? -pregunta-. Vaya, yo pensaba que aquí lo habías pasado genial. 
 
    Daysi le mira mientras, subida a la cama, coge la maleta situada arriba del armario. Se acerca y le abraza. 
 
    -Perdona, mi amor, sabes que para mí la estancia aquí ha sido lo mejor de mi vida, pero tengo un hijo que necesita mi ayuda, y si no hubiese perdido la memoria, habría impedido muchas cosas. 
 
    -Soy consciente -aclara mientras la acaricia el pelo-, pero además de consciente, soy realista. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -¿Cómo vas a viajar hasta Inglaterra?, ¿con que papeles?, ¿qué documentación? 
 
    De pronto, se separa de él. 
 
    -Por desgracia, tienes razón -se sienta en la cama y comienza a llorar-. ¿Qué puedo hacer? Se trata de mi hijo. No puedo abandonarle. 
 
    Justin al verla se sienta con ella y la abraza. Con los ojos, da un rodeo a ese pequeño cuarto. Su amada se ha tenido que conformar con eso mientras se encontraba enferma. Una habitación, con el espacio suficiente para una sola persona, dos sobran. 
 
    -Pediré dinero a mi madre. Tengo que poner al día mi documentación -comenta de pronto mientras se seca las lágrimas-. Ahora que conozco mi identidad, puedo hacerlo, iré a una comisaría y bueno… ¿Cómo hacéis esos papeleos aquí? 
 
    -Claro -se burla-. ¿Y qué le vas a decir a tu maridito? 
 
    Daysi se levanta de la cama. Camina de un lado al otro, con las zancadas que le permite el cuarto. 
 
    -¿Qué pretendes hacer? -interrumpe Justin-. ¿Quieres secuestrar a tu hijo? 
 
    -Una madre nunca secuestra a un hijo-frunce el ceño- solo es llevármelo conmigo. 
 
    -¿Sin su permiso? 
 
    -No necesito el permiso de nadie para agarrarle de la mano y sacarle de ahí. 
 
    -Según me has contado, él tampoco necesitó tu permiso para ingresarle en ese centro. 
 
    A pesar de intentar defenderse no puede.  
 
    Meryl ingresa el dinero en la cuenta bancaria de Justin. En un principio se mostró muy reticente al ser alguien a quien no conoce pero las suplicas de su hija la convencieron. Jura que ese desconocido no se quedará con nada que ella no quiera darle, y  que es un gran tipo. Al ingresarlo deja un mensaje en el contestador del teléfono que le dio Daysi. Al ser informada, Daysi y Justin corren a por el dinero. Ya solo hace falta conse-guir de nuevo sus documentos personales, para así comprar el billete de ida a Inglaterra. Piden cita en la comisaría para obtenerlo y  tras unas horas de espera, de mucho paseo por los pasillos, y demasiados casos a su alrededor, el policía de menor edad que el resto le pide el nombre completo. 
 
    -Daysi Monroe. 
 
    -Muy bien -anota-, necesito dos fotos. 
 
    Daysi se las entrega y el policía las mete en el ordenador.  Introduce algunos datos. 
 
    -¿Es usted Daysi Monroe? -pregunta con la mirada en el ordenador. 
 
    -Sí, claro -sonríe-, ése es mi nombre. 
 
    -Pero... -duda-, por lo que veo en la pantalla... usted lleva desaparecida un año. 
 
    Daysi mira a Justin. Cierra los ojos por un segundo. 
 
    -Aquí consta que usted es la esposa del señor Richard Pitt -lee el caso-. Una mañana desapareció, entre las montañas en la isla de Hat Yai, Tailandia -continúa-. Richard Pitt, tras unas horas de búsqueda intensiva, alertó a la policía. Parece ser que en esa isla no hay un solo rincón donde no se mirase.   
 
    -Dios, no -susurra. 
 
    -Pero -insiste-. No consta que el caso esté cerrado. 
 
    Daysi, de nuevo, mira a Justin. Asiente, respira hondo y habla. 
 
    -No saben que estoy aquí -explica-. No sé cómo acabé en esta isla. Solo recuerdo que me subí a un barco de pesca enorme, no había nadie alrededor, y yo me encontraba en camisón, en medio de la nada.  No puedo recordar que pasó con ese barco, tal vez se hundió, no lo sé, pero me encontraron a la orilla de la playa. Perdí la memoria durante todo este tiempo, por eso no pude dar señales de vida. 
 
    El policía deja de mirar el ordenador y se centra en ella. Hay ventanas grandes para escapar, pero es un piso alto, y la caída no la ayudaría. Al estar en pleno centro, no huele a mar, ni se escuchan a sus amigas las gaviotas.    
 
    -Ninguna noticia avisó de hundimientos de barco. Es posible que hubiese mucha marea y usted cayese al mar, porque si se escuchó, que en Tailandia, algunas embarcaciones tuvieron problemas.  
 
    Daysi calla. 
 
    -¿Perdió la memoria? –repite. 
 
    -Así es. 
 
    -Pero por lo que veo ya la ha recuperado. 
 
    -Sí, hace unas semanas. 
 
    -Bien -calla unos segundos y mete más datos en el informe-. Esto es una buena noticia, he de alertar a la policía británica para que den el aviso a su esposo. 
 
    -No, espere -le agarra del brazo al ver que se dispone a levantarse. 
 
    El policía se para en seco con el teléfono en la mano. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -No querría que mi marido se enterase de que estoy viva. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Desearía volver a Inglaterra sin que Richard, mi marido, se enterase –repite. 
 
    El policía se sienta de nuevo en su silla. Enciende un cigarro, no sin antes ofrecer uno. Su atención se centra en ella y después a Justin. 
 
    -¿Puedo preguntar las razones que tiene usted para tomar esa decisión? 
 
    Justin la agarra de la mano al ver que Daysi agacha la cabeza. 
 
    -Señor comisario, si no le importa, ella no quiere dar explicaciones -informa Justin. 
 
    -¿Usted es? 
 
    -Es mi nueva pareja -confirma Daysi la suposición del policía. 
 
    -Me lo imaginaba -asiente-. Pero he realizado una pregunta y la que me tiene que responder es la víctima. 
 
    Afuera hay ruido de coches y ambulancias. Teclados en movimiento, a pesar de tener la puerta cerrada, pero es una zona de mucho tránsito. Hasta las sillas de cuero parecen duras tras unos minutos dentro de esa sala. 
 
    -Vera, quiero recuperar a mi hijo. Mi deseo es ir al centro donde le tiene matriculado, y traérmelo. Soy su madre, y mejor que conmigo no va a estar en ningún sitio. Sé que Richard no me lo pondrá nada fácil. 
 
    -¿Por eso no quiere que su marido se entere? 
 
    -Así es. 
 
    -Y... ¿Que pretende hacer? 
 
    -Como le he dicho -intenta contener las lágrimas-, ir a Inglaterra, y traérmelo. 
 
    -¿Sin el consentimiento de su padre? -alza una ceja. 
 
    -No me hace falta -insiste-, yo soy su madre. ¿Qué más consentimiento que ése? 
 
    Justin se incorpora, pero aprieta fuerte la mano en el brazo de la silla.   
 
    -Daysi, señora -coloca los papeles y apaga el cigarro-. Me veo en la obligación de recordarle que usted ahora mismo es una persona desaparecida. No tiene documentos, si su marido no la reconoce, es una persona sin identidad, por lo tanto es como si ese niño no fuese su hijo. 
 
    Daysi rompe a llorar. 
 
    -Pero eso no puede ser -interrumpe Justin-. Usted mismo con la foto la ha reconocido. Sabe que es ella. 
 
    -Se equivoca -aclara el policía-. Por mucho parecido que tenga con la desaparecida, cualquier persona podría hacerse pasar por ella. Al comunicar su aparición, se le harán las pruebas necesarias para comprobar su autenticidad. 
 
    Los tres se mantienen en silencio. Daysi se limpia las lágrimas mientras susurra palabras hacia su marido, y Justin la agarra de la mano. El policía, ante la escena, coge tres vasos de agua. 
 
    -Bueno -exclama Justin-, siento decir que ese tipo tampoco ha hecho nada por  encontrarla. 
 
    -¿En qué se basa usted para decir eso? 
 
    -Nadie la ha reconocido en el año que lleva aquí. 
 
    -Verá... 
 
    -Justin, Justin Wilson –informa. 
 
    -Verá, Justin -se incorpora-. Ese tipo, como usted dice, resulta ser su marido -la señala- y el pidió que la desaparición de la víctima se llevase en secreto. Por lo tanto, su búsqueda ha quedado circunscrita a las fuerzas de seguridad. 
 
    -Me da igual -sostiene-. Daysi no quiere volver a verle y le rogamos que sea discreto. 
 
    -Lo siento mucho, pero mi obligación, ahora que la he encontrado, es dar noticia de su aparición y no es por ser un policía malo, pero si usted trata de impedirlo se le puede acusar de secuestro. 
 
    -¿Cómo? -pregunta Daysi. 
 
    -Le agradezco Justin que salga de la oficina, tengo que informar de este caso. 
 
    -Pero... ¿por qué tiene que irse? -Llora mientras de nuevo impide que el policía se levante-. ¿Cómo se lo explico? En cuanto recupere mi persona y a mi hijo, quiero comenzar una nueva vida con Justin. Con Richard no era feliz. Tuvimos una fuerte discusión el día que desaparecí. -Se seca las lágrimas-. Mi hijo está en un colegio al cual yo no autoricé, lo hizo él solo, por eso quiero ir y traérmelo; por favor, usted tiene que entenderme. 
 
    Ante la declaración, el policía suspira al sentarse. Saca un paquete de pañuelos y se lo ofrece a Daysi. Mantiene la mirada seria a Justin. 
 
    -Lo crea o no, sé que dice la verdad. Si vienen juntos es porque hay amor entre ustedes, pero deben comprender que mi trabajo no es ocultarla, Daysi. Si lo hiciese, sería cómplice y no puedo hacer eso. Mi deber, Justin, es pedirle que se vaya. Daysi, voy a informar de su aparición, de esa manera usted viajara a Inglaterra sin necesidad de papeles. 
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    -Hija mía, por Dios, eres tú. 
 
    Meryl, junto con Ruth, corre a abrazar a Daysi en cuanto la ve aterrizar en el aeropuerto, con el helicóptero privado que Richard autorizó. El pelo no ha cambiado. Tiene la manía de recogerse su larga melena con un moño, un moño rojizo que hace que parezca más mayor, pero ese es un problema que a Meryl nunca le ha importado. Suerte que posee el mismo pelo que su madre. Hacía tiempo que no estaba entre sus brazos.  Observa a su hermana. El tiempo no ha pasado por ella. Todos  dicen que las dos son un vivo retrato de su madre, pero no, por muy guapa que sea Ruth, como Meryl no hay ninguna.  Mientras se refugia en sus caricias,  alza la cabeza y  ve que Richard permanece alejado de las tres. Su elegancia brilla por donde va. Richard se acerca y la mira. Ha adelgazado bastante desde la última vez. Antes de que pueda rechazarlo, Richard se abalanza sobre ella y le da un beso apasionado, sin importar la presencia de Meryl y Ruth, que al verlo, disimulan con las maletas.  Ruth le hace un gesto a su madre, pero esta niega. Es cierto que hay rumores de que Richard, en ausencia de su hija, se ve con otra, que no saben su nombre, pero no es momento  de sacar trapos sucios, cuando Daysi  esté instalada y tranquila, podrán darle la noticia.  Daysi  no se inmuta ante el gesto de amor de su esposo.    
 
    -Hola, Daysi. 
 
    -Hola, Richard –susurra. 
 
    -¿Cómo te encuentras? -pregunta mientras la acaricia los brazos. 
 
    Daysi los aparta de pronto y finge malestar muscular. 
 
    -Bien -miente mientras agacha la cabeza. 
 
    -El médico ahora te va a hacer un chequeo -informa Meryl. 
 
    -No necesito nada, mamá -se queja-. Estoy bien. Solo quiero descansar. 
 
    -Sé que estás cansada -comenta Richard-, pero el chequeo es necesario. En el momento que vean que estas bien, podremos volver a casa, y ahí descansarás. 
 
    Daysi le mira. Ve como los hombres contratados por Richard, colocan las maletas en el helicóptero, y ayudan a su madre y hermana  a subir, pero cuando le llega el turno a ella da un paso atrás.  
 
    -¿Dónde está Aaron? -pregunta por fin. 
 
    -Ahora eso no importa -corta Richard-. Lo primero eres tú, después hablaremos de eso. 
 
    La pone el brazo por encima del hombro para acompañarla al helicóptero. Tras el largo chequeo, los tres vuelven a la casa. Meryl se queda con ellos. Al entrar, mira todo. Cada cuadro, cada esquina. Al subir las escaleras, ve la habitación de Aaron. Entra. Se arrodilla ante la cama, y comienza a llorar. 
 
    -Hija, no llores -suplica Meryl-, pronto Richard te llevara a verle. 
 
    -¿Cuándo es pronto, mamá? 
 
    -En cuanto descanses -informa Richard-. Primero, date una ducha y duerme. Mañana, a primera hora, viajaremos en mi avión a Nueva York, he dado aviso en el internado de que iremos de visita. 
 
    El colegio está repleto de salas, clases, plantas....  Daysi pasea de un lado al otro, a través de los sillones de terciopelo de color rojo fuerte, el único color vivo de aquella habitación. Observa las paredes, apenas se ve el forrado, debido a la cantidad de cuadros que hay. Por mucho que Richard le pide que se siente, y que mantenga la compostura, ella se niega. En ese colegio no hay cerca mar, ni gaviotas, ni siquiera camiones de helados. Es una zona en la que solo hay edificios, y edificios, sin dejar paso a la naturaleza. 
 
     -Mamá -chilla-, has vuelto. 
 
    A través de una  puerta que ocupa gran parte de la pared, aparece el niño de la mano de una de las cuidadoras. Aaron corre en su busca en lo que Daysi se arrodilla y le da un abrazo.  Am-bos lloran.   
 
    -Cómo has crecido -susurra Daysi mientras le retira las lágrimas. 
 
    Acaricia su rostro. Ahora de rodillas, el niño la supera en altura. Besa sus ojos azules, heredados de Richard, y de nuevo le abraza. 
 
    -Mamá, ¿dónde estabas? 
 
    -Eso ya da igual -le da un beso en la mejilla-. Lo importante es que mami ha vuelto y que jamás volverá a irse. 
 
    Tras llenarse de besos, se levanta y le coge de la mano. Intenta acercarse a Richard, pero el niño hace fuerza para no moverse. 
 
    -¿Nos saludas a tu padre? 
 
    El niño rápido la agarra de la cintura. No deja de mirarle, sin embargo no da un solo paso hacia adelante.  
 
    -¿Qué te pasa mi vida? -pregunta al agacharse-. ¿Por qué no le saludas? 
 
    -Papá es malo -se abraza a su cuello-, me trajo a este colegio feo. 
 
    Richard se levanta, trata de saludarle pero el niño tira de la falda hasta los tobillos de su madre. Esta le coge, y mira a su marido de arriba abajo. Tras unas palabras de susurro en el oído de su hijo, le deja en el suelo, y sin soltarle la mano, se dirige hacia la puerta de salida. 
 
    -¿Adónde vas? -la agarra Richard del brazo 
 
    -Me llevo a mi hijo de este lugar. 
 
    -De eso nada. 
 
    -Me da igual lo que digas -trata de soltarse. 
 
    -Con el niño delante no voy a discutir. Él se queda aquí y punto. Tú y yo ya nos tenemos que ir, queríais veros pues ya os habéis visto. 
 
    Daysi tiene intención de responder y protestar, pero en ese momento entra de nuevo la misma señorita que le acercó hasta el salón.  Por el aspecto, su uniforme gris oscuro, que hace que parezca demasiado delgada, y el  moño canoso, que no es más alegre que ella, da la sensación de haber cumplido ya los cuarenta. Su mirada se centra en el niño y después mira a Richard. Este mismo le hace un gesto de asentimiento y, con ello, la señorita se acerca a la madre y al hijo. 
 
    -Señora. -Agarra al niño de la mano-. Me tengo que llevar a Aaron. 
 
    -¿Por qué? -pregunta Daysi. 
 
    -Porque son las normas -ataja la señorita. 
 
    -¿Qué normas? -insiste Daysi. 
 
    Richard lanza un suspiro y se acerca a ella mientras le pone el brazo por encima del hombro.   
 
    -Daysi, te presento a Kati. Ella es la madre de nuestro hijo dentro de este colegio. 
 
    -¿Como que la madre de nuestro hijo? -Atrae hacia sí a Aaron 
 
    -Su esposo tiene razón -informa Kati-, aquí dentro su hijo me pertenece. De puertas para afuera es de ustedes, pero mientras permanezcan dentro del recinto, yo soy la encargada de su educación, y bienestar. Yo decido si ya es la hora de llevarle a su cuarto, y por las horas que son-mira el reloj- a la una y media del mediodía, un hombrecito de cinco años, debe comer algo para poder rendir bien por la tarde. 
 
    Kati intenta coger al niño del brazo pero Daysi se lo impide. 
 
    -Te lo agradezco, Kati, pero es mi hijo. Me da igual las normas, pero quien le ha llevado nueve meses en el vientre he sido yo, no tú –puntualiza. Así que yo misma decidiré si mi hijo debe  marcharse o no. 
 
    -Vuelvo a repetirle, señora, cuales son las normas del recinto... 
 
    -Me dan igual las normas -interrumpe-. Te repito que su madre soy yo. 
 
    -Desde luego, señora, que con esa actitud no me extraña que su hijo muchas veces se niegue a obedecer. 
 
    Daysi trata de responder pero Richard la aparta. Da un beso a su hijo y agarra a su esposa del brazo para llevársela, a pesar de que Daysi y Aaron hacen esfuerzos para no separarse, lo que obliga a Kati a coger al niño y llevárselo a la fuerza.  Durante el camino de vuelta, permanecen callados. Tienen sitio para descansar dentro del avión, pero Daysi se limita a mirar por la ventana y llorar. Esa misma noche los dos vuelven a la casa. Ella sigue sin dirigirle la palabra. 
 
    -Le mimas demasiado -insiste Richard una vez en el salón de la casa. 
 
    -¡Tú qué sabrás! -reprocha-. Tú no conoces lo que significa ese sentimiento, le has alejado de nuestras vidas. 
 
    Richard deja su chaqueta en el perchero. 
 
    -No te preocupes, te acostumbraras a tenerle lejos. 
 
    -¿Cómo voy a acostumbrarme a tener lejos a mi hijo? 
 
    -Cuestión de tiempo. 
 
    Daysi sube a su habitación y comienza a coger sus pertenencias. Abre el armario, en la parte de arriba encuentra la mochila de fin de semana que llevó aquella vez a Hamilton. El pijama y un poco  de ropa, junto con la muda son suficientes. En el baño, su gel y champú especiales, su colonia. Las toallas por muy suaves que sean, puede prescindir de ellas. El maquillaje. Todo cabe en la maleta. Baja las escaleras que en su día  decoraron con alfombra azul brillante, despacio, al ver a Richard con su copa y su cigarro. La mayor diversión para él, son sus dos vicios, que solo los deja a un lado por su madre. Éste, al escucharla, se levanta y apaga el cigarro. Mira la maleta y luego a ella. 
 
    -Tengo que hablar contigo -informa una vez en el piso de abajo-, y no puede esperar. 
 
    -¿Qué significa esa maleta? -pregunta mientras la señala. 
 
    -Significa lo que significa, Richard. 
 
    Su marido intenta quitársela, pero esta vez Daysi hace fuerza.    
 
    -¿Qué  es lo que pasa? 
 
    -Quiero el divorcio.   
 
    Daysi se instala en casa de su madre. La misma que Richard y  Bill compraron al morir su padre. No se respira el amor que en la casa donde se crio, pero el suficiente para dormir por las noches. Al entrar con las maletas, lanza un chillido al ver como Fido se acerca deprisa. Hacía mucho que no le veía, desde ese fin de semana que se fue  a la nieve.  
 
    -Sin ti y sin Aaron en esa casa tan grande, Fido sobraba -explica Meryl- y me ofrecí a quedarme con él. 
 
    -No me sorprende -admite Daysi, sentada en el suelo mientras le acaricia. 
 
    Ambas colocan las maletas en la nueva habitación. Sacan a Fido a pasear unos minutos, para así también ellas despejarse de los preparativos, pero el tiempo no acompaña y rápido se refugian en la casa. 
 
    -Mamá, quiero contarte algo. 
 
    Meryl prepara un par de chocolates  y las dos se sientan en el sofá grande que resalta entre los muebles. Fido se acomoda entre las dos.  Hacía tiempo  que no vivían una escena de ese tipo. La última vez fue cuando se quedó embarazada de Aaron.   
 
    -Mamá, verás -agacha la cabeza-, me imagino que necesitaras explicaciones de mi decisión. 
 
    -Puedo imaginarlo -dice mientras bebe-. Te has enamorado de ese hombre de la isla. 
 
    -Cierto -confirma-; se llama Justin. Es el mejor hombre del mundo. 
 
    Meryl  deja  la taza en la pequeña mesa de cristal y se acomoda. Desde que formó una familia con su difunto Aaron se juró a sí misma proteger a sus hijas costase lo que costase. Creyó que casar a la mayor con Richard era una gran idea, así jamás le faltaría de nada.  
 
    -¿Estás segura de que no te quiere por tu dinero? -pregunta antes de  aceptar un nuevo hombre en la vida de Daysi. 
 
    -Él ni siquiera sabía quién era yo cuando me pidió matrimonio. 
 
    Las dos beben de la taza. 
 
    -Quiero divorciarme de Richard y obtener la custodia de Aaron -continúa con la explicación-. Sé que no va a ser fácil, pero puedo hacerlo, lo que sí querría es pedirte un favor. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Echo mucho de menos a Justin y Emily. Ahora que he recuperado mi fortuna puedo comprarles el billete a Inglaterra para que se vengan conmigo. 
 
    -¿Él aceptará? 
 
    -Yo creo que sí -sonríe-. ¡Ay, mamá, te encantarán! Emily es una niña que ha conseguido que la quiera como si fuese mía. Desde el principio, me ha llamado mamá. Perdió a su madre nada más nacer y, según Justin, yo soy la única a la que acepta. 
 
    -¿Qué edad tiene? -se interesa. 
 
    -La misma que Aaron, ya la conocerás, y seguro que llegarás a quererla como si fuese tu propia nieta. 
 
     Meryl agacha la cabeza, al ver como su hija tiene el mismo brillo en los ojos, que tenía al casarse con Richard. 
 
    -Y... ¿qué favor quieres que te haga? –pregunta. 
 
    -Necesito que dejes que vivan aquí contigo -se sonroja. 
 
    -¿Aquí? 
 
    -Me será más sencillo así. Si les tengo cerca, podré centrarme en la custodia de Aaron. 
 
    Meryl de nuevo calla. Mira a su alrededor. Sin levantarse del sofá, con los ojos recorre el pasillo que tiene detrás, donde están las habitaciones y el baño. Mueve los dedos y hace cuentas en bajo. 
 
    -Claro que si hija no me importa -acepta-, creo que la niña puede dormir con tu hermana o conmigo. 
 
    Después del gran abrazo, de comérsela a besos y darle mil gracias, ante la carcajada de Meryl, Daysi llama a la casa de su madre a Justin. No tarda mucho en sonar, aunque para ella son horas. 
 
    -¿Diga? -se escucha contestar a Emily. 
 
    -Emily, mi vida, soy yo, Daysi. 
 
    -Daysi... Mami. 
 
    Sin poder evitarlo, rompe a llorar. Meryl, rápido, le da agua, y la acaricia la mano. No se había puesto así desde que vio a Aaron en ese colegio. 
 
    -¿Por qué lloras? -pregunta Emily al escucharla. 
 
    -Lloro de alegría por hablar contigo, mi amor. 
 
    -Te echamos de menos -lamenta-, ¿cuando vuelves? 
 
    -No lo sé todavía, mi niña -se excusa mientras trata de contener la respiración-. Pero dime, ¿está tu padre? 
 
    Dos segundos después, se pone Justin al teléfono. Ya escuchó Daysi como Emily gritaba por todo el salón que su mamá llamaba.   
 
    -Hola, Daysi -contesta a Justin. 
 
    De nuevo rompe a llorar pero trata de evitarlo para poder mantener una conversación con él. 
 
    -Justin, cariño, te echo mucho de menos. 
 
    -Y yo a  ti. 
 
    -Tengo tantas cosas que decirte  –informa. 
 
    -No creo que haga falta que me las digas -comenta-, ya me las imagino. 
 
    -No, no creo que te imagines todas las novedades que tengo. 
 
    -Vamos, Daysi, está claro. Ya has vuelto a tu vida, con tu esposo y tu hijo, no nos necesitas ni a Emily ni a mí. 
 
    -Eso no es cierto. 
 
    El joven mira el reloj. Es casi la hora de comer. Tiene que volver al trabajo y ocuparse de que Emily termine sus tareas. 
 
    -No hemos vuelto a saber de ti desde que te fuiste -dice tras respirar ruidosamente. 
 
    -Lo sé -suspira-. Soy consciente de eso, pero no ha sido porque yo no haya querido. Me hicieron miles de pruebas para demostrar mi persona, mis genes, y que  Richard, y mi madre reconociesen que era yo. También fui a ver a mi hijo -se le saltan las lágrimas- y al hacerlo tuve muchas ganas de hablarle de ti, pero no era el momento. 
 
    Justin calla y aprieta la mandíbula. 
 
    -Perdona -susurra entre lágrimas. 
 
    -No tienes por qué disculparte por nada -ríe-, solo quiero verte, verte y que estés aquí a mi lado. 
 
    -Difícil -exclama. 
 
    -Por eso te llamo -dice-. Si quieres, porque a mí me encantaría, os compro a Emily y a ti un billete para que vengáis a Londres. 
 
    -¿Cómo? -Abre mucho los ojos mientras intenta que su madre desde la cocina no lo escuche. 
 
    -Claro que sí. En un par de meses  llegarán las vacaciones del colegio. Podéis venir aquí a pasar el verano. 
 
    Justin piensa en la idea de Daysi. Se pone la mano en el corazón para calmar sus chillidos, pero respira hondo y lo rechaza. 
 
    -Yo trabajo -recuerda-. No puedo abandonar el puesto tres meses. 
 
    Su corazón deja de chillar y baja los hombros. Se sienta en la estantería del mueble donde colocan el teléfono, aunque como su hermana le vea en esa postura tendrá bronca asegurada. 
 
    -Venga, Justin, sabes de sobra que te darán el permiso. Puedes pedirlo y luego volver. Os conocéis tanto que de sobra te guardaran el puesto. 
 
    -Pero... 
 
    -¿Cómo que pero? -interrumpe-. Por dios, no me puedo creer que lo dudes. Te hablo de volver a estar juntos los tres; bueno junto con Aaron. 
 
    -Pero Daysi, ¿de qué nos va a servir viajar y verte?, estas casada -insiste después de unos segundos de silencio. 
 
    -De eso quería hablarte. Le he pedido el divorcio a Richard. Ahora estoy con mi madre, vivo con ella y mi hermana y le he pedido que os quedéis aquí hasta que podamos encontrar un sitio para nosotros. Mientras tanto, lucharé por la custodia de mi hijo. 
 
    Él mismo ha reconocido que la isla de Australia siempre le ha sido hogareña, ahora sin ella le parece demasiado grande. Lo intenta, pero su corazón chilla más que la niña cuando se alegra por algo. No conoce Londres, una ciudad de la que todo el mundo habla bien. Unos meses de frío, para calmar un poco el calor al que están acostumbrados. Cenas en restaurantes caros para ellos. El jamás ha salido de Australia. Conocer otra cultura, costumbres, y lo más importante, verla.    
 
    -¿Estás segura de todo esto? -pregunta por fin. 
 
    -Hay otra cosa que no te he dicho -dice mientras ve como Ruth entra en la casa, y su madre le pide que baje la voz. 
 
    -Sorpréndeme. 
 
    -Estoy embarazada. 
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    Justin y Emily, junto con Liam, salen del aeropuerto de Londres. Este último tomó la decisión de empezar una nueva vida lejos de la isla. Al saber que Daysi vivía en Londres, ha ahorrado lo suficiente como para viajar sin necesidad de ayudas, y buscar un alojamiento preventivo. Le ofrece su casa, pero  lo rechaza. Quiere tomar un rumbo en su vida, lejos de Magnetig Island, y de cualquier persona  que le impida realizar sus sueños. Al principio su familia se opuso a tal viaje, pero Liam ya tiene la edad suficiente como para tomar sus propias decisiones, y a pesar de las protestas, informó a Justin que viajaría con él y Emily. El avión llega a la hora indicada, la hora exacta para, en un rato, comer. Daysi  permanece en la parte de delante, en el coche de su hermana. Al verles, sale y les llama. Emily, al escuchar a su futura mamá, corre hacia ella, aunque eso suponga que Justin, la tenga que agarrar, para que no la atropelle un coche. Están en Londres. Aquí hay  carreteras con mucha más afluencia de la  que están acostumbrados. Cuando el semáforo se pone en verde, Justin suelta a la niña, y deja que corra.  Daysi, intenta  coger por los aires a la pequeña, pero esta vez, la barriga se lo impide, y tiene que conformarse, con que  se agarre a su tripa. Por mucho que les advirtió que la temperatura es muy diferente, la niña se aprieta contra Daysi al solo llevar una chaqueta fina, y esta la frota los brazos.  Justin, al ver la escena, lo primero que hace es mirar su embarazo, su segundo hijo.  Sus ojos brillan al sorprenderla con esas ropas caras  y conjuntadas que estilizan su figura mucho más que la  Informal con la que está acostumbrado a verla. Ruth sale del coche y se acerca. No conoce a Justin, solo de la información que le ha dado su hermana, pero ante la escena familiar, en la que no faltan abrazos, besos y lágrimas, sonríe.  Daysi se seca la cara, y con un poco de esfuerzo,  logra presentar a su hermana, a su nueva familia, y ríe al ver como Ruth, con asentimiento, se quita su chaqueta para ponérsela a Emily. La emoción hace que no se den cuenta de las maletas, y Ruth, con paciencia, logra colocarlas en su maletero.  Liam hace acto de presencia, y Daysi se disculpa y explica su paradero. Observa como de pronto tanto a él, como a Ruth, le suben los colores a la mejilla, sin embargo en ese momento, su mayor preocupación es tener a sus seres queridos a su lado. En el coche de la misma, todos se dirigen a la casa de Meryl. Esta les ha preparado una bienvenida. Para sus estómagos les espera roast beef. A pesar del cansancio, Emily devora el plato y aun así también bebe un vaso de chocolate caliente. La habitación de Ruth, la han acomodado con una cama de más, para la niña, y una vez terminado de comer, Meryl la ayuda a meterse en la cama. Liam agradece la amabilidad, pero tras la comida que él también ha devorado, prefiere coger un taxi, e instalarse en su nueva habitación. Le ofrecen el sofá, o si lo prefiere la cama de Ruth, ya que esta no se va a acostar, pero Liam insiste en que prefiere asentarse. A pesar de su negativa, Ruth se ofrece a llevarle. 
 
    Llaman a la puerta y, ante el brindis, Meryl se levanta a abrir. Hace un mes que vino la visita y quieren celebrarlo. Al abrir  la puerta, da un paso atrás  y mira a su hija. Intenta  cerrarla, pero ya es demasiado tarde. 
 
    -¿Quién es, mamá? 
 
    Daysi se asoma y se encuentra con la presencia de  Richard. 
 
    -¿Qué haces aquí? -pregunta sin apartar la mirada. 
 
    -Me llevo muy bien con tu madre -sonríe. 
 
    Se levanta y se dirige a la entrada. Al verle, Fido lanza un ladrido, pero Daysi, rápido, le hace volver al salón. 
 
    -Te pregunto qué haces aquí –insiste. 
 
    Sin hacer caso, Richard invade la entrada y cierra tras sí la puerta. 
 
    -Creo que te deje bien claro que de ahora en adelante nos comunicaríamos por teléfono,  o  a través de terceras personas, pero que no quería volver a verte -comenta Daysi. 
 
    -Me quedó claro -ríe al ver su barriga-, pero en ningún momento me prohibiste ver a tu madre. 
 
    Sin dar tiempo a impedimentos, Richard entra al salón, no sin primero examinar las paredes azul claro y los muebles. Por mucho que Daysi trata de ponerse delante, descubre a Justin y Emily. Los dos sentados en el  sofá, él con una copa de vino en la mano y ella con un refresco, con Fido a dos patas apoyado en su asiento. Al acercarse, con sigilo, Justin alza la cabeza y reconoce el rostro que hay por todas las calles de la ciudad.   
 
    -Hola, soy Richard -se presenta. 
 
    -Encantado. Yo soy Justin -saluda mientras se levanta y le ofrece la mano. 
 
    Richard, sin disimular, estudia a su rival. Le mira de arriba abajo, da un rodeo a su vestimenta y echa un ojo a los brazos. Daysi se intenta acercar, pero con la señal de negación de  Justin se mantiene en la entrada del salón.  
 
    -¿Así que tú eres Justin? –pregunta. 
 
    -Richard, déjalo -ordena Daysi. 
 
    -Sí, soy Justin -confirma- y tú eres el marido de Daysi. 
 
    Le tiene de frente. Compara su estatura, algo menos que él. Unos kilos de grasa en la cintura, se chivan que todavía le hace falta ejercicio. El color pelirrojo de su cabello, no cuidado con los jabones que suele tener Richard. Detrás de Justin,  su hija se ríe y hace gestos a Meryl al ver la cara del niño grande  que sale en las fotos de las colonias para ricos de las tiendas. 
 
    -¿Éste es tu amante? -pregunta Richard mientras suelta  una carcajada. 
 
    -Te agradezco la visita -interrumpe Meryl-, pero sería mejor que te marcharas. Estamos en un momento de celebración. 
 
    -¿De celebración? -Desvía su mirada hacia Daysi-. Y... ¿se puede saber que se celebra? 
 
    -No, no se puede saber -corta Daysi-. Ya escuchaste a mi madre, ahora mismo sobras. 
 
    Pasea por la sala mientras mira los cuadros. Todavía conservan los del niño y de la antigua casa. Los toca. También sonríe al ver un cuadro del difunto Aaron con Meryl, el día de su boda. Las dos hermanas durante su infancia, pero le cambia la cara al ver un cuadro de los nuevos visitantes. 
 
    -¿Yo sobro? -Alza una ceja-. Los que sobran  son estos dos intrusos. 
 
    -Papi -interrumpe Emily-, ¿qué significa intruso? 
 
    -Mamá, llévate a Emily de aquí -suplica Daysi. 
 
    -No, mami -ruega Emily mientras Meryl la agarra de la mano para dirigirse a su habitación-, todavía no me he terminado el refresco. 
 
    -¿Mami? -pregunta Richard. 
 
    -Sí, es que ella y mi papá... 
 
    -Emily -interrumpe Justin-, ve a tu habitación con Meryl y llévate a Fido. Éste es el momento en el que solo pueden hablar los adultos. 
 
    La niña obedece. 
 
    -Qué bajo has caído -dice Richard una vez los tres a solas-. ¿Qué ejemplo pretendes dar a nuestro hijo si metes en la casa que yo compré a tu madre, a tu amante y tu nueva hija? 
 
    Daysi, como otras veces en las que ha recibido reprimendas de su marido, se encoge. Estos son los momentos en los que, después de cada discusión, Richard bebe y Daysi llora delante de los criados y se va a su habitación. Al encogerse, mira a Justin, y de pronto deja de cruzarse de brazos. Se pone firme. 
 
    -Justin no es mi amante -se defiende- entérate de una vez. 
 
    -¿Ah, no? Que yo sepa, cuando te acuestas con otro hombre que no es tu marido, a ese otro hombre se le llama amante. 
 
    Justin da un paso con el puño alzado, pero se frena. Es un hombre que jamás ha tenido necesidad de pelear con nadie, pero con este hombre en la misma casa, parece que su rutina no va a ser fácil. Da un paso atrás y respira hondo. 
 
    -Papi -pregunta Emily desde la puerta del pasillo-. ¿Por qué este señor dice amante? 
 
    Meryl, que había salido un momento al baño, se lleva de nuevo a la niña a su cuarto.   
 
    -Creo que es mejor que se vaya -pide Justin con la mano en la puerta. 
 
    -¿Cómo?, ¿pretende un ser como tú, un intruso, echarme de mi casa? 
 
    -No te consiento que faltes el respeto a mi futuro marido -interrumpe Daysi-, y te aclaro que ésta no es tu casa, Richard, es la de mi madre. 
 
    -Yo se la compre -recuerda. 
 
    -Y muchas gracias por el detalle -sonríe de manera falsa-, pero tu gran corazón la compró a su nombre, por lo tanto aunque el dinero haya salido de tu maravillosa fortuna, estas paredes le pertenecen a ella y ya hace un rato te pidió que te marcharas. 
 
    Richard se fija en como Justin acaricia el brazo de Daysi. Esta se afloja ante el gesto. Frunce el ceño.  
 
    -Esto es increíble -susurra de camino a la puerta de la calle-. ¿Qué pensará tu querido padre, Aaron, desde el cielo? 
 
    Daysi abre mucho los ojos y ve la cara de triunfo de Richard. Darle en lo que más le duele es su predilección, atacar por cualquiera de los dos Aaron.  
 
    -No metas a mi padre en esto –advierte. 
 
    -No si le metes tú sola -ríe-. Él hizo un trato conmigo para que su hija se casase con un hombre rico, un rico admirado por millones de jóvenes. Si ahora levantase la cabeza y te viese con este don nadie, casi que preferirá estar donde está.  
 
    En un impulso, Daysi trata de pegarle, pero Justin se adelanta y la agarra.   
 
    -Mi padre estaría muy contento de verme feliz a mí -responde-. Un padre antepone la felicidad de sus hijos al dinero. 
 
    De nuevo Richard suelta una carcajada que hace que Meryl se asome desde la puerta de la habitación. Se acerca a la puerta ya preparada por Justin para que se marche.  
 
    -Pues si eso es cierto, deja a nuestro hijo en paz -susurra lo suficiente alto para que se le escuche. 
 
    -¿Cómo? -pregunta Daysi 
 
    -Tú, por lo que veo, ya intentas formar otra familia. Esa barriga no es mía y, por otro lado, veo que ya tienes una hija de la edad de Aaron, no le necesitas para nada. 
 
    Se logra escapar de los brazos de Justin y se acerca a su marido. Frente a frente con un hombre que ya no consigue que se le paralice el corazón.  
 
    -Un hijo jamás se sustituye. 
 
    -Por lo que veo, tú quieres el divorcio, ¿no? -dice antes de terminar de cerrar la puerta y marcharse. 
 
    -Has acertado. 
 
    -Bien, pues hagamos una cosa, yo te concedo el divorcio, y así tienes absoluta libertad para entregarte a este hombre... si renuncias a Aaron. 
 
      
 
      
 
    Emily mira a Daysi, mientras esta se bebe un tranquilizante  para  desayunar. Según su padre, no debe ponerse nerviosa, porque es perjudicial para el hermanito. Meryl la ha preparado una taza de cereales. 
 
    -Buenos días, guapísimas -saluda Ruth con un beso en la mejilla a cada  una. 
 
    Daysi sonríe sin mirar.  
 
    -Hola, Ruth -saluda Emily-. Mami no quiere hablar. 
 
    Las dos hermanas callan.   
 
    -Buenos días, chicas -saluda Justin. 
 
    -Mira, papá, me he comido todo el desayuno -dice mientras levanta el tazón de cereales para que su padre lo vea. 
 
    -Así me gusta -le da un beso en la frente-. Ahora ve con Meryl y pídele que te ayude a lavarte los dientes  para que puedas irte con ella. 
 
    -Y... ¿por qué no me ayuda mami? 
 
    -Ella ahora tiene que descansar. 
 
    Una vez que Emily sale de la cocina, Daysi alza la cabeza. 
 
    -No quiero que me vea así -admite-, pero no hago otra cosa que pensar en Aaron. 
 
    -Es normal, es tu hijo -responde Ruth desde el mostrador mientras se sirve el té. 
 
    -No me puedo creer que me tenga amenazada de la forma en que lo hace –gime. 
 
    -Sé que no es fácil que te calmes -comenta Justin-, pero estás a punto de tener una criatura, y no le viene nada bien esta actitud. 
 
    -Lo sé, pero parece que me veo obligada a elegir entre mi hijo y mi felicidad. 
 
    Justin se sienta a su lado y la abraza, mientras ella se refugia en él. 
 
    -Tú no vas a elegir nada -interrumpe Ruth la escena-, ya estoy harta de que ese cretino pueda manejar tu vida. 
 
    La pareja se separa. 
 
    -Ese tipo siempre ha sido más fuerte que tú, es hora de que te impongas. 
 
    -¿Que hago con Aaron? –pregunta. 
 
    -Luchar por él como madre que eres -impone y se sienta con ellos-. No estás sola, nos tienes a todos para ayudarte. Jamás abandonaste a tu hijo, de hecho fue por su mala conducta por lo que cogiste aquel barco que hizo que te estrellaste.  Si por las buenas no te lo da, tendrá que ser por las malas, pero a estas alturas, no deberías consentir que te maneje. 
 
    Daysi agacha la cabeza. Se termina la tila y se acomoda en la silla blanca, que Meryl en su día conjuntó con la mesa. Emily aparece preparada para el paseo y Justin se despide de ellas, para sacarla  al parque.   
 
    -¿Cómo consigues tener tanta fuerza de voluntad? -pregunta a su hermana una vez a solas. 
 
    -No se trata de eso –explica-. Desde el primer día que le vi supe que no te quería. 
 
    -Él demostraba ser todo un galán conmigo.  
 
    -Le convenía parecerlo -recuerda-, pero solo quería una chica guapa de su lista. No es por amargarte, pero si no fueses tú, hubiese encontrado otra, es solo que sus negocios se adelantaron.  
 
    Daysi asiente. A pesar de ser la mayor, siempre se ha quejado, de no tener la madurez de su hermana pequeña. Ruth tiene la misma edad que tenía ella al casarse, sin embargo, jamás caería en Richard. 
 
    -Él nunca me quiso -acaricia la taza. 
 
    -Ni a ti ni a Aaron. 
 
    -Bueno -sonríe sin ganas-, a su manera le quiere. Me pide que renuncie a él. 
 
    -Te lo pide porque le interesará. 
 
    -¿Por qué dices eso? 
 
    Ruth se levanta y recoge los platos. Antes protestaba por ese tipo de tareas, pero desde que viven todos juntos, lo ha tomado por costumbre.    
 
    -Escuché que a antes de tener  el accidente, é se veía con otra mujer. Parece ser que  ella le da todo lo que una mujer puede dar a un hombre y, para obtenerlo, Aaron y tú sobráis. 
 
    -No te entiendo. 
 
    -No te hagas la loca, hermana -suplica-. Se ve con otra desde hace tiempo. 
 
    Daysi mira a los ojos a su hermana y esta asiente. De pronto, suelta una carcajada. 
 
    -¿Qué es lo que te hace tanta gracia? -pregunta Ruth. 
 
    -Qué callado se lo tenía -susurra-. Mejor así.   
 
    -Está muy bien lo que dices -comenta Ruth-, pero creo que tiene esa amiguita desde antes de iros de fin de semana. 
 
    -¿Qué tiene que ver mi hijo con todo esto? 
 
    -Si quiere amante, tiene que deshacerse del niño. Por eso buscó un buen colegio para dejarlo interno, hace que él parezca un gran padre cuando en realidad lo único que hace es alejarlo de él y de su querida. 
 
    -¿Eso quién lo dice? 
 
    -Ya sabes... rumores del fin de semana. 
 
    Daysi se levanta para recoger un poco la cocina, a pesar de que no la dejan hacer nada. Ya apenas quedan unas semanas para dar a luz, y cualquier movimiento puede ser un peligro según Justin. Será un niño, al que ya han bautizado con el nombre de Dylan, Dylan  Wilson. 
 
    -Ahora que mencionas el fin de semana -deja Daysi de soñar-. Cuéntame... ¿qué tal con Liam? 
 
    Ruth se ríe. 
 
    -Pues... reconozco que me ha robado el corazón. 
 
    Daysi acomoda las sillas para que le cuente su aventura.  Se han visto más veces. Ruth desde el primer día le ayudó con sus contactos a estabilizarse. Vive en una habitación compartida con otros estudiantes. Unos de los amigos de la universidad donde Ruth ha cursado arte, ofrecieron un puesto de trabajo a Liam, como portero en un edificio, mientras este cursa empresariales. La joven, le ha enseñado la ciudad, y le ha llevado a los sitios de fiesta más comunes, hasta altas horas de la noche. Liam alguna vez les ha visitado, visitas cortas pero suficientes para que ahora mantengan esa conversación 
 
    -¿Cómo ha sido? 
 
    -Tú estabas cuando le vi, me quedé sin palabras, jamás me había pasado una cosa así. Al saber que era un chico de ciudad, pensé que tendría otro aspecto. Mamá me regañó al decírselo, pero es el chico más encantador que conozco. Quise acompañarle a la habitación que alquiló y aunque él por cortesía me ofrecía verla, por educación dije que no -se pone colorada-. Imagínate que subo.   
 
    Daysi se ríe.  
 
    -¿Habéis hablado del tema? -se interesa Daysi. 
 
    -Nos hemos dedicado a la amistad –comenta. 
 
    -Él no tiene novia –informa. 
 
    Ruth baja la mirada.   
 
    -Lo sé, él me lo ha dicho en alguna conversación que hemos tenido con amigos -explica-. Muchos le han preguntado por su vida en Australia, pero Liam es muy discreto, solo se limita a decir que la vida en una isla en muy diferente que en la ciudad, y que alguna novia que otra ha tenido,  parece mentira que con lo guapo que es este libre...   
 
    -¿Entonces...? -intenta confirmar Daysi. 
 
    -No lo sé -contesta con colores en las mejillas. 
 
    -Pues nada, chica, ¿a qué esperas? 
 
    Ruth  sonríe con las mejillas arreboladas. 
 
    -No soy así, prefiero que primero entablemos una conversación, y cuando nos conozcamos un poco más... ya veremos. 
 
    -¿Qué no eres así? -repite Daysi. 
 
     -Reconozco que jamás me he echado para atrás en la conquista de un chico -dice-, pero tampoco quiero ir  muy rápido. A pesar de la confianza que me trasmite, no le conozco. Él viene de otro país, otra civilización. Sus costumbres son muy diferentes a las mías. 
 
    -Es muy buen chico, Ruth -dice Daysi. 
 
    -Pero no me atrevo. 
 
    -Pues sería la primera vez que no te muestras sin pensarlo. 
 
     Desde niña la han criticado por ser atrevida, tal vez, mucho más que ninguna a su edad, pero nunca le ha supuesto un problema a su autoestima, ella es como es, y si la gente que le rodea la quiere, lo aceptaran. 
 
    -Pero... ¿le has dicho lo que sientes? -insiste Daysi. 
 
    -No -lamenta-. Creo que no estaría bien por mi parte. 
 
    Al coger un vaso, Daysi nota que ha roto aguas y empieza a gritar. Ruth, al verla, la agarra y avisa al resto de la familia.   
 
    Al tomar en brazos a su hijo, Justin no puede contener las lágrimas. Le toca las manos y los pies, como hizo hace seis años con Emily. Igualito a su hermana. Por segunda vez, tiene un bebé en sus brazos con su rostro. El poco pelo que tiene es castaño, como ellos, y los ojos marrones. El bebé duerme. La enfermera le ha aconsejado que le deje dormir en su cuna, pero en cuanto vio su cara, no pudo resistirlo y lo agarró. Tras el parto, Daysi se ha quedado dormida. También observa su paz mientras respira. No la había vuelto a ver en ese estado, desde que recuperó la memoria. Así la conoció, dormida. Daysi se despierta y ve como Justin balancea a la criatura, mientras canta en voz muy baja. 
 
    -¿Cómo está? -pregunta. 
 
    -Daysi, mi amor, te habías desmayado. -Se sienta en la cama con ella. 
 
    -Todo fue por culpa del maldito Richard –protesta-. Por eso, de pronto rompí aguas y… 
 
    -Cariño -interrumpe Justin-, no consiento que hablemos de ciertos temas, hoy que tenemos a nuestro bebé con nosotros. 
 
    Daysi le toma en brazos.  
 
    -Qué hijo más guapo, Justin -susurra. 
 
    -Un hijo nuestro en común jamás podrá ser feo. 
 
    Llaman a la puerta y, despacio, se asoma Meryl. 
 
    -Qué criatura más hermosa -exclama. 
 
    -Mamá, qué alegría verte. 
 
    Meryl entra en la habitación con un ramo de flores. Lo deposita al lado de la ventana, con la ayuda de Justin. Da un beso a su hija y al recién nacido. 
 
    -Los demás esperan en la sala -informa. 
 
    -Cuando la niña vea a su hermano se le caerá la baba -comenta Justin-, le encantan los bebes.   
 
    Aaron abraza a Meryl al entrar en su casa. Esa semana le toca estar con su madre. En las visitas, le ha mantenido al tanto de la situación. Papá y mamá le quieren por encima de todo, pero no pueden estar juntos. Ella ha decidido construir su vida con otras personas que le van a gustar y tiene un nuevo hermano. En un principio, le costó entenderlo, pero Daysi con paciencia se lo ha explicado. Nunca habla mal de Richard delante del niño, aunque este trate de provocarla cada vez que se ven los tres a solas, y que los abogados comprueben hacia qué lado se decanta el niño.  Después de abrazar a su abuela, Ruth le lleva hasta el salón. Su tía se ha tenido que encargar de ir a recogerle al aeropuerto, después de que un adulto contratado por el internado, fuese su acompañante durante el vuelo. Daysi comunicó al centro, su imposibilidad de ir a recogerle, al solo hacer horas que había dado a luz. Cuando entra al salón, su primer impulso es abrazar a su madre, pero al verla con un bebé pegado a su pecho se queda en la entrada. Daysi, al ver la reacción de su hijo, deja a la criatura en brazos de Meryl, y se tapa con una manta. 
 
    -Aaron, hijo mío, cómo te he echado de menos -dice al abrazarle. 
 
    El niño le corresponde al abrazo, pero su mirada se dirige a la cuna. 
 
    -Mira, cariño -comenta-, quiero que conozcas a las personas de las que te he hablado durante estos meses. 
 
    De la mano, le dirige al bebé. Le acaricia y éste hace como un gesto risueño. Aaron le lanza un beso a saber que se trata de su hermano.  
 
    -Es mi primer hermano –exclama. 
 
    -Lo sé -contesta Daysi. 
 
    Una vez que le ha dado el visto bueno, se dirige a Justin. Solo ha escuchado cosas sobre él, pero nunca le ha visto, ya que Daysi ha preferido mantenerle al margen. 
 
    -Mira, este es Justin -le pone de frente cuando el aludido se levanta a saludarle-. Él es la persona de la que te he hablado, que a su vez es padre de tu hermano. 
 
    Aaron le mira. Justin está acostumbrado a ese tipo de inspecciones gracias a Emily. Es algo más alto que ella, pero se agacha a su altura, y le acaricia la cara, que admite es igual a la de su rival.  
 
    -Hola, Aaron, espero que seamos amigos. 
 
    -Hola -saluda el niño-. ¿Tú eres el novio de mamá? –pregunta. 
 
    -Sí -responde al alzar la mirada hacia su amada-, soy su novio. 
 
    -Mamá me ha hablado de ti -informa-. Dice que eres muy buena persona y que me vas a querer. 
 
    Ante esas palabras, todos sueltan una carcajada. 
 
    -Yo soy Emily -dice de pronto la niña que, a pesar de que su padre le ha rogado no hacer acto de presencia hasta que él lo ordene, su impuso ha sido más grande.  
 
    Aaron mira hacia el sofá y ve a una niña de su misma edad. Daysi ha lamentado muchas veces que el colegio de su hijo, sea solo de chicos.  Considera que debe relacionarse con los dos sexos y ahora, para él, tal vez el ver a la niña le resulte raro. 
 
    -Hola, Emily -saluda Aaron. 
 
    -Yo también soy hermana de Dylan –comenta. 
 
    -Siempre he querido tener uno -dice Aaron. 
 
    Durante los días que va a permanecer instalado con su madre, Justin dormirá en el sofá, para que el niño pueda estar con su madre. Como Daysi, a pesar de sus deseos, no puede hacer tantos paseos para atender a Dylan, Ruth regala a Justin un mapa de la ciudad, para que los días que permanezca Aaron en la casa, vaya con él y Emily a conocer lugares. Se centra en los parques de diversión de niños, y comprueba lo poco miedosos que son. También les lleva a restaurantes de comida rápida. Al ver la clase de restaurante que era, Aaron preguntó a Justin si sabía lo que hacía. Su padre no le deja comer ese tipo de sitios y menos en el internado. Al escuchar al pequeño, Justin soltó una carcajada y acordó con él que sería un secreto de ambos. Richard, al enterarse por el colegio que su hijo pasará unos días con Daysi, se presenta de nuevo en la casa sin avisar. Cuando lo hace, solo le recibe Ruth. Ésta, al verle, intenta echarle de su casa, pero Richard se resiste. 
 
    -He venido a ver a mi hijo –responde. 
 
    -Ahora es el turno de mi hermana -recuerda-, tú ya tendrás tiempo de verle. 
 
    Richard la mira con una ceja alzada.  
 
    -Eso tendremos que decidirlo Daysi y yo, ¿no crees? 
 
    -Sí, y ya me ha dicho que llegasteis a un acuerdo, así que tu visita aquí sobra -señala la puerta-. Seguro que tienes algún ensayo pendiente al que llegarás tarde. 
 
    -Nunca te he caído bien, ¿eh? -dice tras examinarla. 
 
    -Es lo que tiene ser la única mujer que jamás se ha derretido por tus huesos. 
 
    Richard, después de fijarse en la foto de un bebé colocada en una estantería, se dirige a Ruth, pero en ese momento escucha como entra a la casa Daysi con el bebé colgado de un saco. 
 
    -¿Qué haces tú aquí? -pregunta al verle. 
 
    Ruth, rápido, la ayuda con Dylan, y le lleva a su cuarto. 
 
    -Qué guapa se te ve con tu hijo -sonríe-. Ya te dije con Aaron que te sienta muy bien la maternidad. Lástima que me negases un segundo hijo; y fíjate, al otro guaperas se lo concedes a la primera. 
 
    -¿A qué has venido? –repite. 
 
    -Me he enterado que Aaron está aquí, y he venido a verle. 
 
    Daysi cuelga su abrigo en el perchero y pone las manos en la calefacción. 
 
    -El niño no está -informa-, se ha ido con Justin y Emily a dar una vuelta. 
 
    -No tengo prisa -sonríe-, he dejado todos mis asuntos cerrados. Le esperaré. 
 
    Richard se adentra en el salón, y se sienta en el sofá. Ruth sale del cuarto donde ha dejado a Dylan, y le sorprende. Abre mucho los ojos, pero este se ríe. 
 
    -¿Quieres hacer el favor de marcharte? 
 
    -Tranquila, cuñada, no notarás mi presencia. 
 
    -En primer lugar, mi nombre es Ruth, y en segundo lugar, ya el verte me molesta. 
 
    Daysi acaricia el hombro de su hermana, mientras Richard se incorpora. 
 
    -No entiendo a qué viene todo esto -comenta Daysi-, pero ambos sabemos que no has venido por el niño. Es mi turno, y al igual que yo respeto cada vez que le llevas a tu casa, respeta que ahora esté en la mía. 
 
    -¿Con tu nueva familia? -alza una ceja. 
 
    -Sí -responde con la mirada fija en los ojos-, con mi nueva familia -se acerca a la puerta-. Así que vete, vete, y haz el favor de no volver a esta casa. 
 
    Richard se acerca a la salida, pero antes de marcharse, de nuevo se da la vuelta y dice. 
 
    -Ya sabes que si renuncias al niño serás libre. 
 
     Una vez que Aaron regresa de nuevo al internado, a pesar de sus lágrimas, y las de su familia, Daysi decide ir a casa de Richard.  Lo hace a escondidas de Justin. Este jamás la permitiría hacer tal cosa, pero tiene que arriesgarse. La gran casa, desde fuera, no ha cambiado. Hace meses que no había vuelto. Todavía se ve el jardín, en el cual enseñó a Aaron a dar sus primeros pasos, donde celebraba sus fiestas de cumpleaños. Sigue con los columpios. Ya en las rejas, abre su bolso, para distraer su mente del pasado, todavía conserva la copia de la llave que Richard le dio cuando volvió de Australia. Por educación llama al timbre; si no hay niño, no habrá niñera, pero duda que Richard no tenga a alguien de servicio. Una anciana, de poca  estatura y regordeta,  abre la puerta del jardín. La mira.  Es nueva en la casa. Por el rostro, reconoce que se trata de la señora Pitt, pero como detalla con su acento americano, tiene órdenes expresas de su jefe de no dejar entrar a nadie que no anuncie primero su visita. Ante la explicación de la anciana, Daysi suspira, aunque no pone cara de extrañez. Aunque conoce esa casa como la palma de su mano, tiene que ser acompañada por aquella desconocida, que ahora tiene más poder dentro de esas cuatro paredes que ella. La acompaña hasta la puerta del salón, y anuncia que la señora Pitt acaba de llegar. En el salón, en el mismo que pidió el divorcio, se encuentra Richard sentado, con una toalla agarrada a la cintura. Fuma uno de sus cigarrillos. Su inseparable copa permanece a su lado. 
 
    -¿Qué haces aquí? -pregunta cuando ve que entra por la puerta de la casa. 
 
    A pesar de tener un pasado cercano en ese salón, Daysi revisa cada rincón. El decorado que ella misma se encargó de mantener, ha sido sustituido. Ya ni siquiera cuelga de la pared el retrato de ambos del día de su boda. En su lugar, hay una enorme bodega.  
 
    -Quiero que hablemos –comenta. 
 
    -¿Quieres que hablemos en mi casa? -Se levanta y apaga el cigarro. 
 
    -Para hablar de mi hijo no necesito tener una cita contigo -asegura al no ver ninguna foto de su hijo alrededor-, ni siquiera que me ofrezcas algo de beber. 
 
    -Nuestro hijo -recuerda al apagar el cigarro. 
 
    Todo apunta a que acaba de salir de la ducha. Está seco, pero conserva la toalla, algo que le encanta hacer después de pasar un buen rato. Daysi tiene la conversación preparada, pero la negativa de Richard a vestirse como una persona normal, para mantener una conversación de adultos, la frena. 
 
    -A estas alturas, no debería incomodarte verme con la toalla -guiña un ojo-, porque habrá que ver a tu amante en mis circunstancias. 
 
    Daysi aprieta el puño, pero no responde. Richard, con el brazo, le frece asiento, pero ella se niega. Insiste en que deben hablar de Aaron, y no se marchará hasta que lleguen a un acuerdo. 
 
    -Ya te dije las condiciones -advierte Richard. 
 
    -Esas condiciones, como tú dices, no las acepto. 
 
    Su marido se acerca y la acaricia la cara, pero rápido la aparta. Ante ese gesto, Richard suelta una carcajada. 
 
    -No deberías estar aquí -aconseja-, tienes un bebé al que atender. 
 
    -Te ruego que dejes de meter las narices en nada que tenga que ver con mi sangre. Primero mi padre, y ahora mi hijo. Te ordeno que hablemos de Aaron, lo demás sobra.  
 
    A través de la pared, se escucha el ruido de un grifo. Proviene del jacuzzi, el cual Richard siempre se ha negado a utilizar solo. Según él, para ducharse tiene la ducha, el jacuzzi es para utilizarlo en buena compañía.  
 
    -Veo que no estás solo -protesta Daysi. 
 
    -¿Celosa? 
 
    -¿Disculpa? 
 
    -Yo también tuve que ver a tu amante cara a cara. 
 
    -A mí me da igual con quien compartas tus momentos íntimos –dice mientras centra su atención en dirección al jacuzzi, al escuchar que alguien sale del baño. 
 
    -¿Estás segura? 
 
    -Deja ya de darme largas y céntrate.  
 
    -Mi amor, tenías razón, el baño de espuma sienta de maravilla -dice Brenda al entrar  al salón. 
 
    Daysi abre mucho los ojos al sorprender a su mejor amiga. Brenda Fox, con el albornoz de Richard. Esta pega un brinco al ver a Daysi. Se queda en la entrada, sin decir palabra. El pelo todavía mojado, deja rastro en el suelo de moqueta, y Richard, rápidamente, ordena a su sirvienta recoger el agua.  
 
    -¿Brenda? -pregunta sin apartar la mirada de su mejor amiga. 
 
    -Sí... Hola, Daysi... yo... -titubea al mirar de reojo a Richard. 
 
    -¿Qué demonios haces tú en esta casa con el albornoz de…? -pregunta con el mismo gesto que su amiga. 
 
    -Lo que haga Brenda aquí es cosa de nosotros -interrumpe Richard y la agarra de la mano para que se coloque con ellos-. Debes aprender que si vas a una casa que ya no es la tuya sin avisar te puedes encontrar sorpresas como esta. 
 
    Intenta hablar pero se bloquea. Por un momento, parece que la falta el aire, pero ya tiene controlados ese tipo de sensaciones. Se agarra al sofá y respira, al notar las primeras gotas de sudor en la frente. Fue un ejercicio que la recomendó hacer en el hospital, cuando todavía no recordaba, y la ansiedad invadía su espacio. Brenda no aparenta ataque de pánico, pero el rubor de sus mejillas, consigue que no articule defensa. El único que se muestra como si no pasase nada es Richard. Brenda hace gesto de lamentación, pero Richard la hace que se calme.   
 
    -Pero... ¿por qué?... ¿Desde cuándo? -consigue preguntar. 
 
    -¿Te pregunto yo a ti desde cuando te acuestas con ese imbécil? -interrumpe de nuevo Richard. 
 
    Daysi observa a Brenda. Desde niña fue su mejor amiga. Compartieron toda su infancia y después la adolescencia. Cada vez que Brenda se lamentaba de ser la fea del grupo, Daysi, le presentaba a algún chico que conociese de otros amigos. Le buscaba citas y siempre como protectora, le suplicaba que jamás se dejase hundir por nadie. Llegó a utilizar a Ruth una vez que Brenda, con doce años, se enamoró de un joven al que le encantaban los niños y para que se fijase en ella, paseaba de la mano con esa niña que solo contaba dos años. Un día, juraron que jamás se separarían. Su amistad superaría cualquier obstáculo. Palabras que Daysi creyó. Fue la primera en enterarse de que  Richard Pitt la cortejaba y en ese momento pensó que se alegraba... Brenda parece que ha encogido desde que ha visto a Daysi. Hasta el albornoz le queda enorme, ya no le hace el falso escote que ella misma inventó. Ni siquiera se atreve a mirarla a la cara cuando a gritos le pregunta que tiene que ver ella con su pronto exmarido. 
 
    -Él ya no es nada tuyo -se defiende-. No le quisiste, le dejaste, ahora es mi turno. Tengo derecho a tenerle. 
 
    -¿Tenerle? –pregunta. 
 
    -¿Qué más te da? -de nuevo se defiende Brenda-. Tú ya tienes a otro. 
 
    Daysi suelta una carcajada que consigue que Brenda frunza el ceño. Se separa de Richard pero este, de nuevo, la atrae hacia sí.  
 
    -Pero… ¿qué ves en él? ¿No te das cuenta de la clase de persona que es? ¿Deseas compartir cama con el hombre que trata de apartarme de mi hijo? 
 
    -No digas bobadas,  Daysi –le reprocha Richard. 
 
    -Pregunté a mi madre por ti, me dijo que te habías ido a vivir fuera, a Francia, ¿Era mentira?, ¿Estas con él desde que volví?, ¿desde que le pedí el divorcio? -insiste-. Contesta para poder entenderte. 
 
    -Brenda y yo somos muy amigos desde hace mucho tiempo -sonríe Richard mientras le pone el brazo en la cintura. 
 
    De nuevo les observa.   
 
    -Es injusto que tú lo tengas todo, Daysi -protesta Brenda-. La mejor en clase, la mejor para los amigos e incluso te ligaste a nuestro ídolo -recuerda mientras agarra a Richard-. Creo que yo también merezco estar con un famoso. 
 
    Daysi mueve la cabeza negando. Les mira de arriba abajo. Se da la vuelta en dirección a la puerta pero se frena y de nuevo se dirige a ellos. 
 
    -No me lo puedo creer -comenta-. Me dijo mi hermana que estabas con otra mujer desde hacía tiempo, que esa amante tuya fue la misma que te animó a matricular a Aaron en el internado. Brenda -se dirige a ella-, tú eres mi amiga de toda la vida. Tú no puedes ser esa amante de la que me han hablado, ¿verdad?  
 
    Brenda agacha la cabeza. 
 
    -Responde, maldita sea –chilla. 
 
    -No hace falta; que la evidencia te responda -contesta Richard. 
 
    -Maldita traidora… embustera -grita mientras se abalanza sobre ella. 
 
    Richard, con esfuerzo, la agarra para que no le pegue.... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MESES DESPUÉS 
 
      
 
      
 
     Trata de sonreír, pero sus pensamientos solo se centran en Aaron. Mañana por la mañana es la decisión.  Han tenido un juicio, en el que las preguntas  y los nervios no han faltado. A pesar que Richard no se lo ha puesto nada fácil. Daysi ha intentado por todos los medios cumplir con los plazos y las normas, como así se lo ha exigido su abogado.  Justin, con su sencillez y discreción, la ha ayudado en todo lo que ha podido, pero  hace pocos meses se marchó. No se pueden quedar más tiempo. Vinieron a pasar el verano en Londres, aunque para ellos sea extraño un verano con chaqueta. Emily comienza las clases, y a pesar del dolor, Daysi insistió en que se llevase a Dylan con ellos. Con el juicio en pleno apogeo, tiene que dedicar la mayor parte de su tiempo a su abogado, y a Aaron, no podrá encargarse de Dylan, y aunque Meryl insiste en que entre ella, y el poco tiempo libre de Ruth, pueden ayudarla, Daysi prefiere que sea su padre quien lo tenga.   Volverá a Magnetig Island, lo promete,  volverá con Aaron cuando gane la custodia. Se llevará también a su madre.  Meryl lo ha aceptado de buena gana. Tras la muerte de su marido, su mundo se ha basado en las decisiones de Richard, y ahora que ve que su hija ha encontrado un hombre que la quiere de verdad, y que no hace tratos para obtenerla, ve con buenos ojos el marcharse lejos. Empezar una nueva vida, en un país diferente de las cosas que ha conocido.  Pero, a pesar de esas buenas noticias, todo parece indicar, que ganar el juicio, no va a ser sencillo. Nada hay en contra de  Richard  Pitt. Demasiadas fans a su favor. Carteles y anuncios con la fotos de Richard mientras recuerdan lo buen padre que es.  Noticias del corazón, con imágenes de Richard, de paseo con su hijo. Ante la prensa, él siempre se ha preocupado del bienestar de su familia. Estuvo con el niño cuando su madre desapareció, y le matriculó en un colegio de alto nivel. Sin embargo ella es solo una madre, que tiene dinero gracias a la herencia que poco a poco compartió con Richard. Un buen día se fue sin avisar, y dejó a su hijo abandonado durante un año. Ahora vuelve con otro hombre, y reclama su custodia.  A pesar de la fría noche, Daysi se asoma  a la ventana de su habitación para respirar. Desde ahí ve a Ruth  y Liam. Sonríe.  Van cogidos de la mano sin decir nada, si pasara un camión por encima de ellos no se darían cuenta. Ruth se ha puesto un vestido largo que con el aire se mueve, cosa rara en ella, que siempre suele ir con minifaldas y Liam  unos  pantalones  y  camiseta ajustada.  El día que llegaron a Londres, él y Justin compararon sus ropas a las que llevaban los ingleses. Estilos muy diferentes. Justin no se preocupó de adaptarse, ya que como él bien decía, solo venia por unos meses, no le merecía la pena cambiar su vestuario. Sin embargo Liam, en seguida, y como siempre acompañado por Ruth, y alguna que otra vez por algún amigo de esta, fue de tienda en tienda, para adaptar el dinero que tenía con la moda actual. Mientras pasean, Liam se encarga de jugar con Fido, lanza palos y luego, con movimientos impetuosos del rabo, se lo devuelve. Es la primera vez que Ruth se plantea algo serio con alguien, siempre  ha sido la clase de chica que iba de aventura en aventura, sin querer nada más. Muchos chicos se le han acercado, y ella  como siempre estaba con ellos unas semanas, y luego cansada  lo dejaba.  Su móvil, está lleno de números de ex novios, que todavía la llaman para pedir una cita, pero ella deja muy claro, que la amistad perdurará pero cada uno debe tener su vida.  Liam se puso en contacto con su familia, para informales de su nueva situación.  En muy poco tiempo, ha encontrado en Londres, más estabilidad de la que el mismo esperaba. Trabajo, estudios, y como él asegura, el amor de su vida.  Jacobo, al enterarse del romance, se enfadó,  no acepta que  su hermano pequeño se haya  enamorado de la hermana de la intrusa en la vida de Justin. Trató de convencerle de que recapacitase. Ahora habla su euforia, y en dos días se dará cuenta que esa familia no le aporta nada,  pero Liam le ha dejado muy claro que no le pide opinión, solo le informa del rumbo de su vida. Aunque para Daysi volver a Magnetig Island es una nueva vida, para el chico es un encierro.  
 
    Ya sentada en el juzgado, con la cabeza agachada, se consuela con sus recuerdos. La primera vez que vio a Emily y Justin..., su embarazo..., cuando se enteró de que esperaba un hijo de su amor...  Meryl, en el asiento de atrás, la observa.  Culpa de la situación  a su difunto esposo. Fue un hombre maravilloso. Un gran marido, y un excelente padre, solo cometieron el error, de  querer que su hija fuese rica.  Hoy es el día de la decisión. Daysi tiene todo planeado si gana el juicio. Se llevará al niño con ella, y no le quedará otra que de vez en cuando, traerle a Londres, para que vea a su padre. Pero por otra parte, su madre le ha preguntado qué hará, si tal y como dicen en las revistas,  la custodia la gana Richard. Daysi no tiene tan claro que pueda mar-charse lejos, con su hijo en Nueva York. Es una opción que se niega a pensar. Ella y su abogado son puntuales. Ha pasado una hora, pero Richard no aparece.  Bill y Elsa se sientan en la parte de atrás del asiento que debería ocupar Richard. Él no la mira, pero Elsa parece que le hace un estudio. Nunca fue como suegra un ejemplo a seguir, aunque con Aaron se porta bien, pero al menos con la mirada le exige un respeto. Al echar la vista atrás del todo, abre mucho los ojos al reconocer a la madre de Brenda entre la multitud. La madre de su mejor amiga. Ni siquiera se dirige a ella. Durante su infancia  fue testigo junto con Meryl de los cuchicheos de ambas.  No la veía desde que desapareció. Demasiada gente en un juicio que no promete nada bueno. Aparece el juez, y Daysi mira a su madre, mientras todos se levantan.  Se aprieta los dientes para no soltar una sola lágrima ante la decisión. Ordena que se levanten, y pronuncia unas palabras, tras ellas, todos se sientan. El juez mira hacia los dos extremos y con la mirada pregunta por la ausencia del padre. Meryl y Daysi de nuevo se miran.  
 
    -¿Alguno de los presentes  me puede justificar la falta de uno de los litigantes? 
 
     Se hace un silencio en la sala. Ya ni siquiera los susurros entre el público se aprecian. De nuevo Daysi dirige la mirada hacia  Elsa y Bill, pero estos apartan la mirada de su dirección. Ni siquiera Brenda, se ha presentado. Desde que conoce el idilio de los dos, ya no se esconden ante ella, pero no lo han hecho  público. 
 
    -Repito mi pregunta -repite el juez-. ¿Alguno de los presentes me puede justificar la falta uno de los litigantes? 
 
    Daysi se da la vuelta para ver las caras que se miran unas a otras, mientras su abogada la ordena que se mantenga en su sitio. Uno de los policías se acerca al abogado de Richard, que no hace otra cosa que mirar el reloj, y este  tras recibir unos susurros al oído, las repite en bajo en el estrado.   
 
    -Necesito que me presten atención -se levanta el juez. 
 
    En la sala, todos los presentes lo hacen. 
 
    -Me acaban de confirmar la noticia de que uno de los demandantes, Richard Pitt, se dirigía al juzgado en su coche y ha tenido un accidente. 
 
    -¡Cómo! -gritan Daysi y Elsa a la vez. 
 
    -Venía con una mujer, que según la documentación encontrada, se llamaba Brenda Fox. Parece ser que el nivel de alcohol que ingirieron era muy superior al permitido y chocaron  contra un muro... en fin... sobra decir que murieron en  el acto.   
 
    Se escuchan gritos ahogados. Meryl se acerca a su hija y la abraza.   
 
    -Mi exmarido y mi antigua mejor amiga -susurra Daysi sin llorar-, las personas que yo quise en su día. 
 
    -Lo sé, hija, lo sé. 
 
    Elsa y la madre de Brenda se desmayan al escuchar esas palabras. La ambulancia llega con los ataques de ansiedad producidos por fans que no paran de chillar y maldecir. Daysi trata de dar el pésame a los padres de Richard, pero Bill corre a socorrer a su esposa y se niega a escucharla. 
 
    -¿Cómo se lo digo a Aaron mamá?..¿Cómo le digo  que, su padre subió al cielo? 
 
    -No creo que Richard esté en el cielo -explica mientras la acaricia la cara-, pero puedes contrastarla con que ahora va a tener un padre y una hermana muy nobles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    Daysi, de la mano de Aaron, y con  las maletas ya facturadas, esperan su vuelo. Hace pocos días le ha informado de la muerte de su padre, y el niño soltó sus correspondientes lágrimas, pero ahora solo ha de pensar que  Aaron, ya es suyo, nadie puede quitárselo. Intentó acercarse a Elsa. También a Bill, para recordarle que fue amigo de su padre. Aaron es un nieto, y ella jamás impedirá su relación, pero Elsa cerró las puertas. Acudió al entierro, porque como bien le dijo a su madre, se lo debía al niño. Le llevó de la mano hasta la tumba, e hizo que le depositase flores. El pésame fue más recibido por los padres de Richard, que por ella. Algún que otro periodista, trató de acercarse a Aaron, pero Daysi lo impidió. Ella hablará por su hijo, mientras este sea menor.  Ese mismo día, enterraron a Brenda. A pesar de todo, Daysi se derrumbó al ver la foto de la que fue su amiga entre las flores. Desde que supo la mentira, se ha preguntado una y otra vez, porque su amiga del alma, le tenía tanta envidia. Se sonroja al reconocer a Meryl, que siempre pensó que la envidiosa de su entorno era Ruth. 
 
    -Mami, ¿cómo me dijiste que se llama mi hermano? 
 
    Daysi le mira. Ya es un hombrecito. Cumplió los siete años, edad en la que todavía eres una criatura, pero con una inteligencia capaz de sorprender a los adultos.  
 
    -Dylan, se llama Dylan, ¿por qué lo preguntas? 
 
    -Por nada -se encoge de hombros-, siempre he querido tener un hermano. 
 
    Daysi le da un beso. Ya sabe de la existencia de Emily, de la que está convencida, será una hermana perfecta. 
 
    -Tengo  ganas de llegar ahí. 
 
    Mira el reloj, en quince minutos, se subirá en el avión. Atrás quedarán los fans y periodistas. Atrás quedarán las explicaciones a cualquier movimiento. Aaron crecerá, con sus hermanos en un ambiente, lleno de sol, amor, y mar. Su madre les acompaña. Nada la retiene en Londres. Ruth ha decidido marcharse a Nueva York, con Liam. Hay muchas oportunidades en ese país para dos jóvenes con una vida larga por delante y con el tiempo, tal vez vayan a Australia. Dos almas que no pueden estar quietas, una a cada lado del mundo, se han juntado, gracias a la vida que ha llevado Daysi, según Ruth. Meryl ha depositado a Fido en una caja apta para él. A pesar de que es un animal que Richard le regaló a su hijo, Aaron le adora, se ha criado con él desde que nació y Justin aceptó que se lo llevasen. Ya anuncian el vuelo. Todos han de ponerse de pie y esperar en la fila para entregar los billetes.  
 
    -Mamá -pregunta Aaron-. ¿Dónde me dijiste que íbamos? 
 
    -El país es Australia, pero hace poco construyeron un aeropuerto nuevo, se llama Estación Esperanza -contesta al ver a través de la pantalla, el destino. 
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